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			Sinopsis

		

		
			Cuando Andrés recibe una llamada inesperada tras una noche desenfrenada, su vida da un giro radical. Hace tres años, huyó de su pueblo natal y de los recuerdos dolorosos que le atormentaban, y desde entonces ha recorrido el mundo sin ataduras ni planes. Pero ahora, el accidente de su tío Caleb lo obliga a regresar al lugar que juró no pisar jamás.

			De vuelta en el pueblo, Andrés se enfrenta a un torbellino de emociones. Su mejor amigo de la infancia ha ocupado su lugar como la mano derecha de Caleb y se ha convertido en el inseparable compañero de su exnovia, Paula. Mientras Andrés lidia con el odio y la amargura que aún siente hacia Paula, descubre que la vida en el campo no ha sido fácil para ninguno de ellos.

			Noelia Amarillo te invita a un viaje emocional y conmovedor que explora la amistad, el amor y la superación personal. A través de recuerdos y relaciones entrelazadas, Andrés deberá confrontar las cicatrices del pasado y decidir si es posible encontrar redención y paz en el lugar del que una vez huyó.

		

	
		
		
			Bajo el calor de tu piel

			

			Noelia Amarillo
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			Prólogo

			Desde que no estoy con ella quemo todas mis noches…

			—No me gusta. —Raziel aprovechó que el tranvía tomaba una curva para chocar con Andrés y susurrarle lo que llevaba todo el día deseando decirle.

			—¿Qué es lo que no te gusta? —resopló este poniendo los ojos en blanco. Razz había pasado toda la mañana y parte de la tarde con el ceño fruncido y callado como un muerto, y eso nunca era un buen presagio.

			—Tus nuevos amigos. —Imprimió a la palabra amigos una evidente ironía.

			—«Nuestros» nuevos amigos. —Andrés miró de refilón a la pareja que, sentada en el suelo, hablaba con una pelirroja en un inglés macarrónico—. ¿Tengo que recordarte que nos han invitado a dormir en su casa? Gratis.

			—Eso tampoco me gusta. Me han hablado bastante de ese barrio, nada bueno. No es un sitio al que me haga ilusión ir. Busquemos otras opciones.

			—Si quieres vamos a un hotel. ¿Te va bien uno de cuatro estrellas o lo prefieres de cinco? Creo que en Leidsestraat hay un banco, podríamos robarlo. Nos tapamos la cara con pañuelos y entramos montando gresca con pistolas de juguete mientras Lúa nos espera fuera, ya sabes, al estilo de Redford y Newman en Dos hombres y un destino —gruñó Andrés tomando su mochila a la vez que le hacía un gesto a la pelirroja para que se levantara—. No es un mal plan, y si nos pillan disfrutaremos de alojamiento y comida gratis durante unos meses. Quién sabe, tal vez en Holanda las cárceles sean de cinco estrellas.

			—Guárdate tu sarcasmo para quien lo aguante. —Razz se colocó el petate a la espalda y de paso golpeó con él a su estúpido amigo—. Nos vas a meter en la boca del lobo.

			—Mientras tenga los dientes limpios y esté vacunado contra la rabia… —replicó Andrés encogiéndose de hombros.

			—Qué gracioso. Me parto contigo. —Razz lo empujó contra las puertas del tranvía.

			—¿Ya estáis discutiendo? —Lúa se apresuró a colocarse entre los dos hombres, los hula-hoops que llevaba cruzados al pecho la ayudaron a mantenerlos separados—. No os puedo dejar solos.

			—Solo es una pequeña discrepancia. —Andrés elevó apenas las comisuras de sus labios—. A Razz no le gustan nuestros nuevos amigos y a mí me parece que no es de sentido común rechazar alojamiento gratis mientras estemos en Ámsterdam.

			—A mí tampoco me convencen —murmuró Lúa arrancando un gruñido a Andrés y un satisfecho chasqueo de lengua a Raziel.

			—Ya lo has oído. Busca cualquier excusa y despáchalos, no nos hacen falta —exigió Razz señalando con la mirada a la pareja que se colocaba tras ellos.

			—No. —Andrés se lamió los labios despacio—. Me gusta la chica, no me apetece librarme de ellos tan pronto. Al menos hasta que me la haya tirado un par de veces.

			—Si ni siquiera recuerdas cómo se llama —se burló Lúa.

			—¿Acaso el nombre es importante para follar? —Se bajó del tranvía en el instante en el que se abrieron las puertas.

			Razz y Lúa se miraron el uno al otro y, tras encogerse de hombros, le siguieron. Con ellos se bajaron una pareja de pelo oscuro y piel aceitunada que les habían comunicado en un inglés casi ininteligible que venían de Atenas, lo que indicaba su origen griego, aunque lo cierto era que ni a Andrés ni a sus compañeros les importaba un pimiento su procedencia. Al fin y al cabo, qué más daba. Todos eran nómadas en un país extraño.

			Se dirigieron con perezosa rapidez a Leidseplein; Andrés y sus amigos escudriñando cada rincón del lugar sin importarles dejar atrás a sus acompañantes. Caía la tarde y cientos de turistas y oriundos de Adam1 aprovechaban las suaves temperaturas del verano para acercarse a la animada plaza. El ocaso era el mejor momento para los artistas callejeros: los turistas, cansados tras el duro día, se acomodaban en las terrazas para cenar, las parejas paseaban con las manos entrelazadas y las familias paraban frente a los mimos ante la insistencia de los más pequeños. Todas estas personas tenían algún que otro billete en sus carteras. Billetes y monedas que Andrés y sus amigos necesitaban con cierta urgencia; la propia de aquellos que no tienen más que telarañas en los bolsillos. Por lo tanto, conseguir un buen sitio era primordial para empezar con buen pie la estancia en Ámsterdam.

			Y a Andrés siempre le gustaba empezar lo mejor posible.

			Señaló a Raziel un espacio libre que no estaba muy alejado de las terrazas más concurridas. No era el mejor lugar de la plaza, tampoco el peor, pero sí el único disponible. Se dirigió presuroso hacia allí con sus amigos, los antiguos y los nuevos, a la zaga, y suspiró aliviado al dejar la pesada bolsa en el suelo. Torció los labios en una parodia de sonrisa cuando oyó dos golpes secos acompañados de sendos gemidos provenientes de las gargantas de Lúa y Razz. También ellos estaban hasta las narices de llevar las puñeteras mochilas a cuestas. Miró a la pareja de posibles griegos que en ese momento extendían una raída manta en el suelo. Si todo salía bien, durante la estancia en Ámsterdam dejarían el equipaje en su casa. Los había conocido esa misma mañana en la plaza Dam, mientras hacía su numerito con las bolas para conseguir el dinero del almuerzo. Ella era morena, tenía unas tetas enormes y parecía limpia; él era un inútil con las mazas, fumaba un porro tras otro, sonreía mucho y por lo visto le había caído simpático, pues les había invitado a quedarse en su casa. Y a Andrés con eso le bastaba para hacerse «amigo del alma» de ellos, al menos por una semana, o quizá dos, tres a lo sumo, tiempo más que de sobra para cansarse de Adam y buscar otra ciudad, otro ambiente, otras mujeres con las que follar.

			—¿Empiezas tú? —La voz de Lúa lo sacó de sus cavilaciones—. Aún hay luz natural y nuestro número es más espectacular de noche —musitó rotando los hombros desnudos, las marcas rosadas dejadas por las asas del petate visibles en su pálida piel.

			—No hay problema, dame cinco minutos.

			Juntó las palmas de las manos y empujó con fuerza una contra otra a la vez que levantaba los codos. Contó hasta seis antes de relajar la postura y volver a repetirla dos veces más. Luego extendió los dedos, separándolos en abanico lo máximo posible, y tocó con la yema de cada uno el pulpejo del pulgar, aumentando la rapidez a cada vuelta hasta que fueron un borrón en el aire. Cuando estuvo conforme con la flexibilidad y agilidad con la que se movían, tomó en cada mano una de las bolas de cristal acrílico que Raziel acababa de sacar de la bolsa de terciopelo y las hizo rodar desde la punta de los dedos hasta las muñecas varias veces.

			Algunas personas se acercaron con curiosidad y Andrés, esbozando una satisfecha sonrisa, comenzó su espectáculo. Permitió que las bolas llegaran hasta las yemas de los dedos y más allá, hasta que cayeron al dorso de sus manos desde donde continuaron rodando por sus brazos, cruzándose para acabar en la mano contraria a la que habían empezado. Le lanzó una de las bolas a Raziel y mantuvo la otra sobre la palma derecha. Simuló que tiraba de un hilo invisible unido a la esfera y esta comenzó a moverse siguiendo los tirones. Cuando todos le miraron sorprendidos, se acercó a una rubia y le tendió el hilo invisible. La muchacha sonrió e imitó los tirones de Andrés. La bola saltó a su escote… o lo intentó, porque Andrés la detuvo sobre las yemas, haciéndola girar vertiginosamente mientras chasqueaba la lengua y la señalaba con un dedo acusatorio, regañándola por molestar a la señorita. El gentío estalló en carcajadas.

			—Odio que haga eso —masculló Lúa, estirando con excesiva fuerza los brazos.

			—Es una buena manera de atraer a la gente —replicó Razz mientras sopesaba las antorchas que usaría en breve.

			—Ya, pero siempre elige a la más pechugona; es una actitud tan… típica y machista —bufó poniendo los ojos en blanco.

			—Eso es lo que atrae a la gente. Si escogiera a la más plana, el truco no sería tan divertido. Además, a Andrés le gustan las tetas grandes. Y las mujeres que no conoce ni piensa conocer —añadió, señalando con la cabeza a la nueva amiga del joven.

			—No me gusta nada esa tiparraca. Y su novio todavía menos. Ojalá no se ponga tonto.

			Lúa observó con evidente animadversión a la griega. En ese momento estaba sobre la manta simulando un espectáculo contorsionista, aunque lo que en realidad hacía era enseñar las tetas que no cesaban de escaparse del diminuto maillot. No cabía duda de que cumplía a la perfección con todos los requisitos para ser la mujer perfecta de Andrés, al menos durante un par de semanas: no hablaba castellano ni ningún idioma que él entendiera, tenía las tetas grandes y lo devoraba con la mirada.

			—Vuestro turno —les llamó Andrés cuando la tarde cayó y la luz natural perdió la batalla contra la artificial, quitando espectacularidad a las esferas de cristal—. Mueve bien esas caderas que esta gente está forrada, princesa —le dijo guiñándole un ojo.

			—¿Te digo yo a ti que te empalmes y muevas la polla para sacar más dinero? —replicó la pelirroja arqueando una de sus perfectas cejas.

			Andrés ignoró la pulla y se sentó en el suelo con las piernas estiradas y una mueca socarrona en la cara. Lúa era preciosa, una de las mujeres más hermosas que había conocido. Alta y estilizada, poseía una larga y rizada melena pelirroja que acababa donde la espalda perdía su nombre. Dulces ojos verdes, rostro afilado, labios firmes, el inferior más grueso que el superior, pómulos altos y traviesa nariz respingona. Bonita como ninguna, así era Lúa. Y ella lo sabía. Y no dudaba en aprovecharse de ello en las actuaciones, siempre y cuando él no se lo dijera, claro. También era independiente y leal. Y optimista. Muy optimista. Todo lo veía de color rosa… o morado o turquesa. Jamás negro.

			La observó mientras hacía girar los hula-hoops en torno a su cuerpo, tres en total, que brillaban con cada vuelta. Se mecía en una sensual coreografía que obligaba a los aros a danzar con un ritmo endiablado, mientras Raziel vigilaba con atenta concentración. Y no era el único. Las mismas personas que se habían reído y asombrado de su pericia con las bolas ahora se mostraban fascinadas con Lúa. Las luces de las farolas hacían resplandecer las brillantes cintas multicolores con las que estaban forrados los aros, los cuales parecían restallar contra la piel desnuda de la joven. Era imposible que pasara desapercibida con sus mallas color turquesa, la diminuta falda morada de cintura baja y el ajustado top, también turquesa, que terminaba bajo sus pechos.

			Los ojos de todos estaban fijos en la franja de piel sobre la que giraban los aros. En los tatuajes rosas, morados y turquesas en forma de estrellas y mariposas que formaban un cinturón de fantasía alrededor de sus caderas.

			Lúa mantuvo un hula-hoop alrededor de su cintura e hizo que los otros dos se movieran por su cuerpo; uno descendió para girar casi con violencia en torno a un tobillo a la vez que el otro ascendió para bailar ora alrededor de los hombros, ora alrededor del cuello, ora alrededor de ambos. Y, mientras los aros hipnotizaban a todos los presentes, ella mantenía la mirada fija en su compañero de piel morena.

			De la misma manera que Lúa era luz y magia, Raziel era oscuridad y secretos. El pelo castaño oscuro, largo hasta los hombros, no conseguía ocultar sus penetrantes ojos grises ni su semblante austero que a veces parecía estar tallado en roca en lugar de en piel. Alto y fibroso, era un gato de sonrisa esquiva, sentimientos escurridizos y silencios eternos. Y en ese preciso momento se estaba preparando para prender fuego a su amiga.

			Anthea relajó su forzada postura y observó con los ojos entrecerrados a la hermosa pelirroja que le estaba robando todo el protagonismo. Se bajó aún más el escote y su mirada voló hacia el moreno que prendía una antorcha para acercarla a los aros. Los tres estallaron en llamas. La multitud exhaló una exclamación ahogada y los ígneos aros descendieron hasta quedar posados en el suelo, momento en el que la pelirroja se retiró para dar paso al silencioso moreno. Este se había quitado la camiseta y su torso musculado y sin vello brillaba bajo las llamas que hacía danzar a su antojo, atrayendo la mirada de las mujeres y la envidia de los hombres. Manejaba las teas con la indiferente maestría de quienes llevan toda la vida jugando con fuego y no les importa quemarse. Tan pronto las lanzaba al aire como las hacía bailar contra su piel húmeda por el sudor, en una lúbrica danza que levantó más de un suspiro en las féminas. Pero no los de ella.

			Ella estaba interesada en otro bocadito mucho más tierno y jugoso.

			Desvió la mirada hacia su novio, quien estaba sentado a su lado, y comprobó que este, tal y como venía siendo habitual en él desde que habían conocido al trío, fumaba hierba sin apartar los ojos del más joven. Carraspeó un par de veces y Anker giró la cabeza el tiempo justo para guiñarle un ojo antes de levantarse y acercarse al muchacho para ofrecerle unas caladas. Andrés era su nombre. Era muy alto, rondaría el metro noventa, y ni un solo gramo de grasa estropeaba su precioso cuerpo tatuado. Tenía el pelo del color del café tostado, muy corto excepto en la cima de la cabeza que estaba algo más largo y alborotado. Llevaba dilatadores en ambas orejas y un pequeño piercing en la nariz. De ojos rasgados y marrones, su cara era un óvalo perfecto con los rasgos muy marcados y una nariz quizá demasiado recta a la que acompañaban unos maravillosos labios gruesos.

			Estaba impaciente por saborearlos.

			 

			*  *  *

			 

			—Esto mejora por momentos —masculló Razz al salir de la estación Kraaiennest.

			—¿Cuándo dejarás de quejarte? —bufó Andrés aceptando el porro que el griego le ofrecía. Dio un par de caladas antes de pasárselo a la pechugona. Era mierda de la buena.

			—Cuando empieces a razonar —siseó Raziel observando las pintadas que adornaban las paredes de la estación. Rojos, amarillos, azules y naranjas que contrastaban con el monótono gris del puente que sostenía las vías y la lúgubre oscuridad de la carretera mal iluminada—. No hay nadie en la calle —apuntó receloso.

			—Es más de medianoche, la gente estará durmiendo —señaló Andrés con toda lógica. Sin embargo, a pesar de su aparente tranquilidad, atrapó la mano de Lúa y la acercó a él de un tirón, estrechándola contra sí.

			—¿Dónde estamos? —inquirió la pelirroja escamada al ver que Raziel se situaba tras ella en tanto que sus nuevos «amigos» les indicaban por señas que no se quedaran atrás.

			—En el Biljmer —indicó Razz sin dejar de mirar alerta a izquierda y derecha.

			—Impone bastante. —Lúa se apretó más contra Andrés.

			—Tonterías, parece tétrico porque es de noche, pero es solo un barrio más. Un poco raro, eso sí —reconoció mirando a su alrededor con desasosiego mientras encendía un cigarro.

			Habían dejado atrás la estación para adentrarse en una inmensa pradera de hierba parduzca cuajada de árboles y delimitada por imponentes edificios que, cual panal de abejas, trazaban una línea hexagonal que encerraba el parque entre muros de cemento y cristal.

			—Es una mole horrible —afirmó Lúa observando estremecida el edificio al que se dirigían—. Rompe la armonía de la naturaleza. La corrompe con su gris simetría.

			—No te quejes tanto, princesa. Si necesitas reiniciarte, tienes un montón de hierba bajo tus pies —señaló Andrés con sorna.

			—Yo no me reinicio. —Se apartó de él ofendida.

			—Pues lo que sea que hagas. —Andrés la empujó contra Razz, quien se apresuró a acogerla entre sus brazos. A ninguno de los dos les hacía gracia dejarla sin protección.

			—Medito —indicó Lúa cada vez más molesta.

			—Ah, sí. Meditas… Para reiniciarte. —Andrés giró sobre sus talones y, caminando hacia atrás para quedar encarado a sus amigos, juntó el pulgar y el índice de cada mano—. Omm. Me reinicio cuando la hierba me hace cosquillas en el culo. Omm.

			—¡Idiota! —Lúa se agachó para agarrar una piedra del sendero.

			Razz la detuvo en el mismo instante en que se disponía a lanzarla.

			—Ni se te ocurra. La última vez le hiciste una brecha y te sentiste culpable durante más de una semana. No tengo ganas de volver a oír tus llantos y sus quejas; fue agotador.

			—Muy mal, Lúa. —Andrés chasqueó la lengua, reprobador—. Una hippie que se precie no usa la violencia contra su mejor amigo. Repite conmigo: Ommmm.

			—Apunta bien, a ver si consigues dejarle inconsciente. —Razz le devolvió la piedra a Lúa, quien no dudó en lanzarla.

			Andrés se agachó en el último momento y la piedra le pasó rozando la oreja.

			—Lástima —susurró Razz a la vez que sus anfitriones les instaban a que dejaran de hacer el idiota y se apresuraran.

			Poco después llegaron al colosal edificio que era su destino. Recorrieron el largo pasillo de la sexta planta hasta el apartamento 3544. Y se quedaron petrificados frente a la puerta cuando vieron lo que les esperaba tras ella.

			—No está tan mal —murmuró Andrés, entrando el primero.

			—¿Comparado con qué? —siseó Razz inmóvil en el pasillo.

			Había dormido en todo tipo de sitios, incluso debajo de un puente. En más de una ocasión. Y esos puentes habían estado más limpios, y habían olido mejor, que el apartamento que se abría frente a él. Le era indiferente dormir en el suelo, en una cama o en un sillón. Si las paredes eran blancas, de colorines o tenían pintadas; le daba lo mismo si la ropa, muebles y demás enseres estaban ordenados en armarios o desperdigados por el suelo. Incluso si utilizaban el salón para hacer hogueras y la terraza como cocina improvisada. Nadie dormía en casas okupas siendo un remilgado. Pero eso… eso pasaba de castaño oscuro.

			Ante él había un estudio con colchones esparcidos por el suelo que hacían las veces de camas y asientos, desvencijados armarios caídos en el suelo, un palé reconvertido en mesa y una vieja nevera que en vez de comida contenía cerveza. Nada a lo que no estuviera acostumbrado. Lo que le molestaba era el olor. Y la procedencia de ese olor.

			Una puerta descolgada daba a un cubículo en el que las tuberías rotas acompañaban a un plato de ducha que, a tenor de su aspecto y contenido, era usado como inodoro. Un inodoro que nadie se molestaba en limpiar o, al menos, echar agua. De ahí provenía parte del hedor. La otra parte flotaba en el ambiente y procedía de las paredes amarillentas por el humo de miles de porros, la comida en diversos estados de putrefacción distribuida por cualquier superficie de la casa y las manchas del suelo procedentes de Dios sabría qué.

			
			—¿Huele a pis? —Lúa arrugó la nariz, remisa a entrar.

			—Y a otras cosas —apuntó Razz observando extrañado las improvisadas mesas.

			Estaban colapsadas por vasos de plástico, botellas de jenever2 llenas y vacías, restos de bocadillos y pizzas y cinco botellas de vinagre. Estrechó los ojos, receloso, ¿para qué demonios querían tanto vinagre si no tenían ningún alimento para aliñar?

			—Oh, vamos, no seáis tan tiquismiquis, en cuanto abramos las ventanas se irá el pestazo y si eso no funciona, el olor a maría de los porros de este —Andrés señaló al fumeta, que los miraba con sonrisa embobada y ojos brillantes— nos atontará lo suficiente para dormir.

			—Esto no me gusta nada —siseó Razz asesinándole con la mirada.

			—Mañana buscaremos un albergue, te lo prometo. Pero ahora mismo esta es nuestra mejor opción. —Se encogió de hombros antes de abrir los amplios ventanales de par en par.

			—En eso tiene razón, es nuestra única opción —musitó Lúa entrando por fin en el estudio, aunque, eso sí, antes se tapó la boca y la nariz con un pañuelo que sacó de la mochila.

			—Esta me la pagas —gruñó Razz cerrando la puerta tras él.

			 

			*  *  *

			 

			—Fíjate bien, princesa —le indicó Andrés a Lúa tras hacer crujir los nudillos.

			Alineó tres vasitos de metal en el suelo ocultando bajo uno de ellos una bolita y aceptó el porro que su anfitrión le tendía. Dio varias caladas y se lo pasó a la morena que estaba sentada a su lado. Esta aprovechó la ocasión para restregarle las tetas contra el brazo mientras le deslizaba la mano libre por la espalda para acabar hundiéndola bajo la cinturilla del pantalón. Abrió los dedos en abanico y le dio un buen apretón en el culo a la vez que le echaba el humo en la cara.

			Andrés observó con disimulo al griego; estaba tumbado a su lado, con los ojos fijos en el techo y medio cuerpo fuera del viejo colchón de matrimonio que les servía de asiento a los tres. Esbozó una peligrosa sonrisa; si la pechugona no tenía inconveniente en meterle mano delante de su novio, él desde luego no pensaba poner impedimentos. Tomó la botella de jenever y dio un sorbo para, acto seguido, beber un largo trago de cerveza. Sacudió la cabeza para quitarse de encima el etílico aturdimiento —no cabía duda de que el kopstoot3 pegaba fuerte— y comenzó a mover los vasitos de metal.

			—Elige, pelirroja —dijo colocándolos en hilera.

			Lúa, sentada frente a él en otro colchón, se inclinó para golpearle la mano derecha. Andrés enarcó una ceja. Ella asintió. Él esbozó una taimada sonrisa y elevó la mano izquierda. Entre sus ágiles dedos centelleó la bolita que supuestamente tenía que estar bajo el vasito.

			Anthea estalló en carcajadas a la vez que se reclinaba sobre Andrés, quien de nuevo deslizaba los vasos sobre el suelo con vertiginosa rapidez.

			—¡Mierda! Siempre me engañas —bufó Lúa.

			—Porque no miras donde tienes que mirar. —Razz, más tumbado que sentado, observaba indolente los movimientos de los cubiletes mientras jugaba con la baraja que tenía en la mano.

			Cuando Andrés detuvo los vasos de nuevo, Raziel asió una carta entre el índice y el anular y la lanzó contra el pie descalzo del joven. Este se llevó la mano al corazón y negó con la cabeza. Razz lanzó otra carta al mismo sitio, y Anthea, muy servicial, le acarició el tobillo hasta obligarle a levantar el pie del suelo. Bajo el puente estaba la canica.

			—Has tenido suerte. —Andrés volvió a mirar por el rabillo del ojo a su distraído anfitrión y se recostó sobre los codos a la vez que separaba un poco las piernas. La mano de la griega ascendía lentamente por el interior de sus muslos. No era cuestión de ponerle trabas.

			—La suerte no ha tenido nada que ver —Razz lanzó una carta contra la lata que les servía de cenicero—, las drogas y el alcohol no son buenos compañeros de los juegos de manos. Te hacen ser lento. Y estúpido.

			—¿Insinúas que estoy borracho o que soy un idiota? —protestó Andrés tras dar una profunda calada al porro que la morena le había puesto en la boca.

			—Afirmo que te estás esforzando bastante en estarlo y en serlo —le acusó, señalando con la mirada a su anfitrión.

			Andrés giró la cabeza, el griego desmenuzaba unas hojas de maría con las que, sin lugar a dudas, se haría el enésimo canuto de la noche. Se encogió de hombros. Por él como si se fumaba el Amazonas entero. Si eso le mantenía entretenido mientras se follaba a su novia, estupendo. Menos problemas. Dio un nuevo trago a las botellas y, tras secarse la boca con el dorso de la mano, se volvió hacia la morena. Ni siquiera se paró a pensar en lo que iba a hacer. Le atrapó la nuca con sus ágiles dedos y la atrajo hacia sí para besarla. Sabía a cerveza, ginebra y humo. A ebria lujuria y sexo perezoso e infame. Quizá no del bueno, pero sexo al fin y al cabo, y con eso bastaba. Hundió la lengua en su boca a la vez que colaba los dedos bajo el maillot que apenas ocultaba los enormes pechos. Ella movió la mano con la que le había estado acariciando la entrepierna para apoyarla contra su torso y empujarlo, apartándolo a la vez que susurraba algo en un idioma ininteligible.

			—¿Qué mierda dices, nena? —masculló Andrés, atrayéndola de nuevo hacia él—. No te irás a rajar ahora…

			Anthea esbozó una turbia sonrisa y, zafándose de su agarre, se levantó para dirigirse a los viejos armarios. Andrés estaba a punto de seguirla cuando el griego, saliendo de su estupor en el momento más inoportuno, lo sujetó por la muñeca tirando de él.

			—Tal vez deberías esperar a que se durmiera para tirarte a su novia —comentó Razz con irónica indiferencia.

			—Y tal vez tú deberías meterte en tus asuntos —replicó Andrés airado.

			Lo cierto era que se había olvidado por completo del narcotizado hombre.

			—Buen consejo. —Razz se levantó del colchón—. Vamos, aquí no se nos ha perdido nada —le tendió la mano a Lúa y esta la asió, acompañándole.

			—¿Adónde narices vais? —les increpó Andrés a la vez que se frotaba la cara mareado.

			—A dormir un rato.

			Raziel llevó a la pelirroja al rincón más apartado del salón y estiró los sacos de dormir. Ya que no podían irse de allí, al menos se alejarían lo bastante como para no asistir al espectáculo en primera fila.

			—Haced lo que os dé la gana —gruñó Andrés rascándose la nuca.

			Quizá Razz tuviera razón y estuviera un poco borracho. Puede que demasiado borracho. Dejó caer la cabeza hacia atrás y el techo comenzó a girar sobre él. Se volvió a pasar la mano por la cara, preocupado. Se suponía que ya no perdía el control tan fácilmente, pero por lo visto había vuelto a caer en la misma mierda de antaño. Negó enfadado y se puso de rodillas para contrarrestar los giros de la habitación y así poder levantarse. Echaría una cabezadita para despejarse. Sería mucho mejor follarse a la pechugona cuando estuviera un poco más sereno y, además, tampoco era plan de acabar a hostias con el novio; mejor esperar a que este cayera en el profundo estupor de los drogatas. Intentó incorporarse y el suelo onduló bajo sus pies como si estuviera dentro de un sueño sicodélico.

			—¿Qué mierda has metido en los porros, tío? —masculló, la mirada fija en su anfitrión. No había fumado ni bebido tanto como para estar tan tocado. O eso creía.

			
			El fumeta sonrió risueño y dijo algo en griego. Andrés chasqueó la lengua irritado e intentó levantarse otra vez, pero su nuevo amigo lo empujó, haciéndole perder el equilibrio. Cayó desmadejado sobre el colchón y cerró los ojos, decidido a quedarse allí, al fin y al cabo le daba lo mismo dormir ahí que en el suelo. Y el colchón era mucho más cómodo, a pesar de que no dejaba de dar vueltas como una peonza… o tal vez no las diera. Tal vez era su percepción distorsionada de las cosas.

			Fuera lo que fuese era un asco.

			—Andreas —lo llamó el griego, soplándole una bocanada de aromático humo en la cara.

			—Déjame en paz —gruñó Andrés girándose hasta darle la espalda.

			Lo llamó de nuevo, y al ver que no le hacía caso, lo sacudió por los hombros.

			—Joder, ¡para ya! —Andrés le empujó y pateó con los pies descalzos. Y el griego, en vez de quejarse, soltó una húmeda carcajada—. Estás peor que yo, tío.

			Por toda respuesta, el hombre se llevó un dedo a la boca y lo chupó con fruición a la vez que arqueaba las cejas con picardía.

			Andrés estrechó los ojos, confundido. ¿Qué demonios? De nuevo intentó levantarse y en esta ocasión fue la morena quien dio al traste con sus planes. Se sentó junto a él y hundió el índice en un tarro que contenía una extraña pomada con la que se pintó los labios para a continuación chupárselos con perezosa lujuria.

			Luego se los pintó a él.

			Andrés se lamió la boca con curiosidad. Sabía a hierbas y vaselina. Sintió un suave hormigueo en la lengua que pronto se convirtió en sed. Así que cuando el griego le ofreció una cerveza, se apresuró a aceptarla. Y mientras bebía, observó sorprendido como la mujer se despojaba de los pantalones y del maillot, quedándose desnuda, para después apretarse los enormes pechos entre las manos, elevándolos.

			—Vaya pedazo de tetas que tienes, zorra —farfulló, sintiendo el conocido golpe de excitación que convirtió su tibia erección en candente rigidez.

			Preocupado por la reacción que pudiera tener el despelote de la tetona en el griego, le miró por el rabillo del ojo, solo para comprobar asombrado que tenía sus brillantes ojos fijos en ella y que no parecía en absoluto molesto por el espectáculo que estaba dando.

			Anthea sonrió orgullosa a la vez que masajeaba sus enormes senos. Puede que no entendiera el idioma del bello Andreas, pero entendía su mirada y su expresión. Le gustaba lo que veía… y más que le iba a gustar. Se arrodilló frente a él y lo empujó hasta que quedó tumbado de espaldas. Le subió la camiseta y jadeó sobresaltada al ver las dolorosas y brutales marcas que tenía en el pecho, sobre el corazón. ¿Por qué se había hecho eso? Lo miró asustada y Andrés se apresuró a bajársela, lo que consiguió hacerla reaccionar. Volvió a levantarle la camiseta e, ignorando las marcas, observó golosa su torso lampiño. Le pellizcó una tetilla con los dientes arrancándole un gemido y luego se apartó para dar unas caladas a la pipa que su novio le ofrecía y que después le tendió a Andrés.

			La fumaron con indolencia entre los tres, y mientras pasaba de una mano a otra, la griega se untaba los pezones con la extraña mixtura y el hombre los chupaba gozoso bajo la atenta mirada de Andrés. Hasta que, sin esperarlo, ella le ofreció lo que tanto deseaba probar.

			Abrió la boca y mamó con fuerza, recreándose en el sabor a sudor, hierbas y sexo. La lengua volvió a hormiguearle y la sed se apoderó de él, así que cuando su permisivo anfitrión le procuró un trago de jenever, lo aceptó de buen grado. Un instante después volvía a tener los pezones untados de Dios sabía qué en la boca. Chupó excitado y cuando ella se apartó para ofrecerle sus labios pastosos por el ungüento, se apresuró a besarla a la vez que amasaba los enormes senos entre sus inquietos dedos. Enredó su lengua con la de ella, le lamió el interior de los carrillos absorto en el extraño sabor que le inundaba el paladar y, cuando la sed le obligó a detenerse, tragó ávido la cerveza que le derramaron en la garganta. Un instante después, saciada ya su ansia, volvió a sentir los pezones sobre su boca, el tacto grasiento de la pomada, el fuerte sabor, el aroma penetrante. Y volvió a lamerlos con lúbrica codicia a la vez que se iba hundiendo más y más en una cómoda y excitante laxitud que le aceleraba los sentidos y le hacía flotar sobre corrientes de aire que le elevaban hacia el infinito estrellado de una noche eterna.

			Elevó las caderas al sentir que le soltaban el cinturón para desabrocharle el pantalón. Gimió excitado ante la primera caricia sobre su erección y parpadeó confundido cuando, sin dejar de masturbarle, alguien comenzó a quitarle los vaqueros. Venciendo apenas el aturdimiento en el que estaba sumido, se incorporó sobre los codos.

			Era ella quien le masajeaba la polla.

			Pero era él quien le quitaba los pantalones.

			—Eh, tío, aparta. —Expulsó con dificultad las palabras que se trababan en su lengua seca y sus labios tumefactos.

			El griego acabó de desnudarle, le guiñó un ojo y acto seguido le separó las piernas, se tumbó entre ellas y, tras ponerle con pericia un condón, le mordisqueó el interior de los muslos.

			Andrés intentó protestar, pero la mujer había vuelto a meterle las tetas en la boca y no era cuestión de apartarse de tan sabroso manjar. Parecían hacerse más y más enormes por segundos, jamás había saboreado unos pezones tan duros. Y tan colosales. De hecho, todo parecía haber crecido de repente, también la lengua del griego, que en ese mismo instante estaba acercándose peligrosamente a sus huevos. Intentó cerrar las piernas, pero la lasitud que se había apoderado de él se lo impidió. Levantó una mano con la intención de tirarle del pelo para apartarle de su polla, pero estaba tan lejos… y, además, todavía no había llegado a donde no debía, aunque sí le había untado la cosa esa en los huevos, y estos comenzaban a picarle. Arrugó el ceño, receloso, pero continuó lamiendo las cada vez más gigantescas tetas de la mujer hasta que esta se apartó para, bendita fuera, darle de beber un poco de cerveza, o tal vez fuera ginebra, no lo sabía. Gruñó sediento cuando ella dejó de verterle el maravilloso líquido, fuera cual fuese, en la garganta. Y un instante después sonrió complacido cuando la vio untarse el sexo.

			Iba a comerle el coño de tal manera que se arrepentiría de haberle jodido. Estaba deseando demostrarle todo el placer que podía provocarle. Todo el placer que había aprendido a provocar en otras mujeres. Todo lo que había aprendido a lo largo de esos tres años y que ella se había perdido al apartarlo de su lado. Parpadeó confundido en el mismo momento en que ella se sentó sobre su cara. No era el olor que tan bien conocía. Ni el tacto sedoso. Sacudió la cabeza, aturdido; no estaba en casa, sino en Ámsterdam, en el estudio de unos griegos locos. Y el sexo peludo que tenía sobre la cara era de una morena pechugona, no de una patética rubia de tetas pequeñas. Sonrió malicioso. Mejor que no fuera ella. Disfrutaría más aún, o al menos se esforzaría por fingirlo. Comenzó a lamerla. El sabor de la extraña mixtura le inundó el paladar.

			En ese mismo instante el griego comenzó a chuparle la polla. Y no lo hacía mal. Al contrario, era un puto genio con la lengua. Pero aun así no era su tipo, le faltaban dos buenas tetas y un coño bien mojado. Quiso apartarlo, o al menos lo intentó, pero le pesaban tanto los brazos, estaba tan cansado, el suelo giraba tanto… Así que cuando sintió sus manos separarle las piernas, se relajó y cerró los ojos. Al fin y al cabo todas las bocas eran iguales. Hombres, mujeres, ¿qué más daba? Lo importante era el placer. Y, hablando de placer… la pechugona se iba a aburrir si no se empleaba a fondo. Gruñó enfadado consigo mismo. No era cuestión de tener otra mujer insatisfecha en su larga lista de conquistas.

			Con una tenía más que suficiente.

			 

			
			*  *  *

			 

			«Ya era hora», pensó Raziel al oír el gutural gemido de Andrés. Un sonido que conocía muy bien y que indicaba que acababa de correrse. Suspiró aliviado, ¡por fin podría dormir! Apartó el brazo con el que se cubría los ojos; ahora que la sesión de sexo había finalizado era el momento de torturarse un poco y echar una miradita.

			Parpadeó hasta que sus pupilas se acomodaron a la escasa luz de la única bombilla del techo. Lúa estaba acurrucada contra él, como todas las noches que dormía sola. Las piernas encogidas y la mano sobre su tripa, pues, también como de costumbre, había estado jugando con su vientre hasta caer dormida. Se incorporó con cuidado para no despertarla y deslizó la mirada hacia el centro del salón.

			Jadeó atónito al ver la escena que se desarrollaba ante él.

			Andrés, con la mirada fija en el techo, estaba de espaldas sobre el colchón, desnudo e inmóvil excepto por el tamborileo espasmódico de sus dedos. No parecía importarle en absoluto que el griego estuviera tumbado entre sus piernas ni que descansara la cabeza sobre su ingle, la boca a un suspiro de su flácido pene mientras la mujer, sentada junto a ellos, se liaba el enésimo porro de la noche.

			Razz estrechó los ojos, receloso. Algo fallaba estrepitosamente en esa escena.

			¿Qué mosca le habría picado a Andrés para dejar que un tío estuviera tan cerca de su ingle? Era una situación que no encajaba en absoluto con el carácter de hetero intransigente del joven. Jamás permitiría que otro tío le tocara los huevos ni la polla. Mucho menos compartiría cama. De hecho, ni siquiera compartía tías con otros heteros. Era algo que Andrés no hacía. Jamás. No tenía inconveniente en convertir en cornudo a cualquiera, pero nunca dejaba que nadie compartiera sus polvos, ni siquiera los novios y/o esposos de las zorras a las que se tiraba. Entonces, ¿por qué en esta ocasión sí lo había permitido?

			Centró su atención en la mujer, quizá en ella estuviera la clave. En ese preciso instante le estaba untando la boca al griego con el contenido de un tarro. Acto seguido hizo lo mismo con sus propios pechos y los acercó a la cara de Andrés. Este despertó de su anormal enajenación, mamó apático y luego dejó caer la cabeza para volver a centrar la mirada en el techo. Raziel alzó la vista al cielo, intrigado por su extraña obsesión. Tal vez tuviera algo que se le escapara. Era blanco y con telarañas. Reprimió un escalofrío. Odiaba las arañas.

			—Andrés, ¿estás bien? —le preguntó, alarmado por su indiferente pasividad.

			—Llueve oro. Sobre mí —balbució aquel con voz pastosa, inmóvil excepto por los dedos que tamborileaban sin cesar sobre el colchón.

			—¿Llueve oro? —Observó con atención los movimientos convulsivos de sus manos.

			—Sí. Oro.

			—¡Me cago en la puta! —Razz saltó fuera del saco y corrió hacia el trío—. Fuera, ¡apartaos de él, hostia! —le gritó a la pareja repartiendo unas cuantas patadas a cada uno—. ¡Lúa, tráeme el vinagre que hay sobre la mesa!

			—¿Qué pasa? —La pelirroja despertó sobresaltada, casi tanto como los griegos que en ese instante se apresuraban a apartarse del loco que no hacía más que gritar y golpearles.

			—¡Hazlo! —Razz se arrodilló tras Andrés para obligarle a sentarse mientras Lúa corría a por el vinagre—. ¿Cuánto has tomado?

			—¿Tomado? —Andrés apoyó la cabeza sobre el hombro del moreno—. Déjame. Cae oro. Es alucinante —farfulló con la respiración agitada, fijando la vista de nuevo en el techo.

			Raziel observó sus ojos. Tal y como se temía, tenía las pupilas muy dilatadas. Posó el índice y el dedo corazón sobre la carótida para tomarle el pulso, y, un instante después, confirmó que la respiración no era lo único que tenía acelerado.

			
			—No es alucinante, estás alucinando —gruñó, dirigiendo una fiera mirada a sus anfitriones, por fin entendía por qué tenían tanto vinagre—. ¿Cuánto le habéis dado?

			Los griegos se encogieron de hombros a la vez que negaban asustados, incapaces de entender por qué estaba tan furioso con ellos. A Andreas no le había pasado nada, al contrario, estaba «volando» muy alto…

			Raziel olisqueó el aire en busca de indicios; no había ascuas en las que se hubieran podido quemar los granos y tampoco olía a otra cosa que no fuera marihuana. De nada serviría el vinagre si Andrés había fumado o inhalado la droga en vez de ingerirla.

			—¿¡Cómo narices se lo habéis dado!? —gritó, amedrentándolos todavía más. La respuesta que le dieron fue un nuevo encogimiento de hombros—. Mézclalo con un poco de agua —le ordenó a Lúa cuando esta le tendió la botella de vinagre.

			—Aparta… eso —jadeó Andrés cuando le llegó el fuerte olor, pero a pesar de la protesta, continuó en lánguida inmovilidad—. Dame agua —pidió lastimero, sintiendo la lengua tan seca y áspera como una lija—. No voy… a beber… vinagre.

			—Ya lo creo que te lo vas a beber. —Razz observó con los ojos entrecerrados lo que la mujer se había untado en los pezones—. Lúa, alcánzame ese tarro, ten cuidado de no tocar la pomada.

			—Esa mierda… sabe bien. Hace que… pique la lengua. —Andrés intentó enfocar la mirada en lo que su amigo olisqueaba. Parpadeó varias veces antes de percatarse de que no lo conseguía—. Veo borroso. ¿He vuelto… a meter… la pata? —balbució sin fuerza.

			—Eso parece, gilipollas. —Razz dejó el tarro a un lado y tomó el vinagre—. Abre la boca.

			Andrés arrugó la nariz, negó con la cabeza e intentó girar sobre sí mismo para escapar.

			—Ah, no. Ahora te aguantas y tragas. —Razz le devolvió el vinagre a Lúa e inmovilizó al debilitado Andrés envolviéndolo con los pies y un brazo mientras que con la mano libre le aferraba la barbilla, obligándole a abrir la boca—. Échale el vinagre en la boca. —Lúa vertió un pequeño chorro, deteniéndose cuando Andrés comenzó a toser y escupir—. No pares.

			—Se va a atragantar…

			—No caerá esa breva —masculló Raziel con los dientes apretados—. O le vacías la botella en la garganta o llamas a una ambulancia. Tú decides.

			Lúa tragó saliva y siguió vertiendo vinagre. No era la primera vez que Razz sacaba de apuros a Andrés. Habían pasado casi dos años desde la última, y casi definitiva, vez. En esa ocasión Andrés había prometido controlarse… y lo había cumplido, hasta esa noche. Miró con odio a la pechugona. Había sido culpa de ella, decidió furiosa. Si no le hubiera dado nada, no se hubiera descontrolado.

			—Maldita puta —siseó con ferocidad en el mismo momento en el que le sobrevino a Andrés la primera arcada.

			—No le eches la culpa a ella —objetó Razz, conocía bien a la pelirroja y su manía de disculpar al pobre, pobrecito, Andrés—, si este imbécil no hubiera tomado lo que no debía ahora no estaríamos metidos en este lío —afirmó dándole la vuelta de forma que quedara a cuatro patas fuera del colchón.

			Le sostuvo la cabeza con inusitado cariño mientras vomitaba y, cuando las arcadas remitieron, le obligó a beber un poco más de vinagre rebajado con agua, solo para asegurarse.

			—¿Mejor? —Le sujetó mientras observaba con atención sus pupilas dilatadas. Andrés asintió entre temblores—. El día que dejes de pensar con la polla me harás un gran favor —gruñó, soltándole de golpe, lo que provocó que cayera desmadejado sobre el colchón—. Dale un poco de agua, princesa, a ver si tenemos suerte y se ahoga.

			Agarró el borde del colchón y tiró de él, apartándolo de la vomitona que un minuto después cubrió con la ropa de los griegos. Lo que había pasado era culpa de Andrés, por descontado, pero ellos no estaban libres de culpa, por tanto, que se fastidiaran. Él desde luego no iba a limpiar nada. Y así se lo hizo saber cuando los oyó protestar. Y ya que estaba, también les advirtió de que los mataría si volvían a acercarse a su amigo. La pareja, por supuesto, no entendió una sola palabra, pero los gestos y las miradas del moreno les dejaron bien claro que si querían salir ilesos deberían mantenerse alejados. Y eso se dedicaron en cuerpo y alma el resto de la noche.

			Y mientras Razz descargaba su frustración y su rabia primero contra los griegos y después contra las paredes, Lúa le dio de beber a Andrés. También se ocupó de encontrar una manta más o menos limpia entre la vorágine de prendas desperdigadas en el estudio para arroparle. Y mientras le cuidaba, no cesó de regañarle enfurruñada a la vez que le acariciaba la cabeza y le daba reconfortantes palmaditas en la espalda asegurándole con cariño que todo estaba bien.

			Andrés, por supuesto, manifestó quejumbroso su disgusto con Raziel por ser tan brusco y poco amable. Porque, al fin y al cabo, qué necesidad tenía de hacerle vomitar hasta la primera papilla. Había sido una crueldad innecesaria y por culpa de eso se encontraba al borde de la muerte.

			Razz arqueó una ceja y sacó el móvil del bolsillo del pantalón.

			—¿Qué haces? —Andrés apretó la manta en torno a su cuerpo. A pesar del calor que hacía estaba tiritando de frío.

			—Pido una ambulancia.

			—¿Qué? ¡No! —Intentó gritar, pero solo le salió un lastimero gruñido. Carraspeó para aclararse la dañada garganta y, acto seguido, y a pesar de lo enfermo que decía encontrarse, se sentó con la espalda bastante erguida—. No hace falta. Estoy bien.

			—No lo estás. Acabas de decir que te estás muriendo.

			—Exageraba. No voy a ir a ningún hospital —replicó con voz ronca a la vez que intentaba enfocar la mirada sin conseguirlo—. ¿Qué mierda…?

			—No te esfuerces, vas a tener las pupilas dilatadas al menos cuatro días —le advirtió Razz enfadado a la vez que guardaba el móvil. Andrés había estado en situaciones peores, y no había consentido ir a un hospital. Esta vez no iba a ser diferente.

			—Bueno, ver desenfocado no es mortal. Solo molesto. Puedo soportarlo —argumentó Andrés tendiéndole la mano.

			—Solo tu estupidez es mortal. —Razz le ayudó a levantarse y luego lo acompañó en sus pasos tambaleantes hasta el rincón en el que habían extendido los sacos de dormir, sobre los que le dejó caer sin ninguna consideración a pesar de las maternales protestas de Lúa.

			—¿Qué me han dado? —jadeó Andrés, tapándose los ojos con el dorso de la mano.

			—Una mixtura de belladona.

			—¿Belladona? ¿Estás seguro? —Lúa lo miró estupefacta—. No es una droga muy común.

			—El polvo de oro cayendo del cielo es una «ilusión Dánae», típica del abuso de belladona. Por otro lado, el vinagre es bastante útil para eliminarla del estómago y la piel. Que tuvieran tantas botellas fue lo que me hizo atar cabos e intuir con qué habían drogado a este imbécil —masculló enfadado.

			—Eres todo un experto en drogas —musitó Lúa, estrechando los ojos.

			La respuesta de Razz consistió, al igual que siempre que se tocaba el tema de sus amplios conocimientos sobre las drogas, en un tenso silencio seguido de una ceja arqueada.

			Lúa aceptó, asintiendo una sola vez con la cabeza.

			Había temas de los que Raziel jamás hablaba. Las drogas era uno de ellos.

			—Llovía oro. Era flipante —murmuró Andrés sin percatarse de la tácita conversación.

			—¿Era flipante? ¿En serio has dicho eso? ¿Te metes una sobredosis de belladona y te parece flipante? —le increpó Razz, enfadado.

			—Oh, vamos, no me he metido ninguna sobredosis, y además no me refiero a…

			
			—La lástima es que no te haya dado un maldito infarto —le interrumpió a la vez que daba una patada al palé que hacía de mesa, desplazándolo varios metros—. Estoy harto de hacerte de niñera.

			—Siento haberla fastidiado.

			—Otra vez —apostilló Razz—. La próxima vez que…

			—No habrá una próxima vez —le atajó Andrés poniendo su mejor cara de niño bueno que jamás ha roto un plato—. Lo prometo.

			—Lo prometes… ¡Otra vez! Ya he perdido la cuenta de las veces que has prometido no volver a ser tan idiota.

			—Vamos, tío…

			—Cállate. No digas una palabra más. No me apetece oírte. —Se tumbó sobre el saco y cerró los ojos.

			Y Andrés decidió que lo mejor era obedecer. Raziel no solía pronunciar tantas palabras seguidas en tan corto espacio de tiempo a no ser que estuviera muy, pero que muy, cabreado.

			 

			*  *  *

			 

			Andrés, sentado en el rincón más sombrío del estudio, se pasó la mano por la cara y volvió a intentar encenderse el cigarro que sujetaba entre los labios. El repentino fogonazo del mechero le provocó una punzada de dolor, obligándole a apartar la mirada.

			—Joder —se frotó los ojos malhumorado—. Princesa, sálvame la vida, bonita. Enciéndeme el maldito cigarro.

			—No fumo.

			—No te pido que lo hagas, solo enciéndemelo. Tengo las pupilas tan dilatadas que me duelen los ojos cada vez que prendo la llama —le tendió el cigarro y el mechero.

			—No se lo enciendas, no se lo merece —siseó Razz parándose frente a él.

			Le agarró la mano que tenía extendida y tiró de él hasta obligarle a ponerse en pie para luego guiarle a empujones hacia el rincón donde estaban las mochilas.

			Andrés gimió dolorido cuando los primeros rayos de la mañana incidieron sobre él.

			—Vamos, tío, espera un poco a que se me pase esta mierda. Tampoco tenemos tanta prisa. —Cerró los ojos con un gruñido. Unos ojos que eran incapaces de enfocar nada y que protestaban al menor atisbo de luz.

			—Vas a estar así tres o cuatro días más. —Razz le colocó la mochila a la espalda y luego tomó su petate y enfiló a la puerta.

			—Princesa, dile algo —suplicó Andrés lastimero, la mochila parecía pesar mil kilos más que la noche anterior.

			—Ni se te ocurra —le advirtió Raziel a Lúa cuando sus labios de cereza se fruncieron en un puchero—. No vamos a quedarnos ni un instante más con esos. —Señaló disgustado a los griegos que dormían la mona sobre los colchones. El susto por las amenazas les había durado media hora, luego habían vuelto a las andadas y fumado y bebido belladona hasta caer inconscientes—. Nos marchamos. Ya.

			—Tenemos que buscar algún lugar donde alojarnos un par de semanas. —Lúa se posicionó de parte de Razz—. Cuanto antes lo hagamos, antes podremos trabajar. Con lo que sacamos ayer solo nos da para un par de días y tú no vas a poder hacer tus trucos estando medio ciego como estás —le dijo a Andrés con una mueca de pesar en el rostro—. Así que deja de quejarte y no nos hagas perder el tiempo.

			
			Andrés abrió la boca para protestar, pero en lugar de eso emitió un frustrado suspiro, se irguió cuan alto era y, con paso vacilante, se dirigió a la puerta. Fue el primero en traspasarla.

			Horas más tarde, sentado en el suelo de la plaza Dam, observaba con los ojos entornados y protegidos tras unas oscuras gafas de sol el baile de Lúa con los aros.

			Razz, sentado junto a él, limpiaba con meticuloso esmero las antorchas que emplearía cuando la pelirroja terminara su número. Aún era pronto para usarlas. Pasaban unos minutos de las cinco de la tarde y había demasiada luz para que el fuego brillara en todo su esplendor, pero no tenía otra opción. Andrés apenas soportaba levantar la vista del suelo y todavía le temblaban las manos; hacer sus complicados malabares era algo impensable.

			Resopló cansado, aunque satisfecho. No se les estaba dando mal. Habían conseguido camas en un albergue limpio y económico con relativa rapidez, lo que les había permitido llegar pronto a la plaza y escoger un buen sitio, en el que llevaban actuando desde el mediodía. En base a las monedas que brillaban en el pañuelo extendido en el suelo y a las que ya habían recogido, no cabía duda de que estaba siendo una muy buena tarde. Y mejor sería la noche.

			Rotó los hombros y miró con disimulo a Andrés. Mantenía un cigarro apagado en los labios mientras hacía volar una moneda entre los dedos. Estaba enfurruñado. Lo sabía por la manera en la que fruncía el ceño y la velocidad a la que intentaba mover la moneda. Hacía un par de horas había probado a hacer malabarismo de contacto con una bola de cristal y poco había faltado para que se le escapara de las manos, aunque, por supuesto, había conseguido controlarla. Aún no había llegado el día en que a Andrés se le cayera una bola al suelo, era muy capaz de hacer trucos sencillos con los ojos vendados. Razz no tenía ninguna duda sobre eso, pero los estremecimientos y la falta de coordinación que todavía sufría eran malos compañeros, así que había tenido que retirarse. Y desde entonces estaba enfadado consigo mismo. El joven podía ser muchas cosas, pero desde luego no era un vago. Y estar sin hacer nada mientras ellos trabajaban le comía la moral.

			—¡Mierda! —jadeó cuando la moneda se le escurrió por enésima vez de entre los dedos. Hacía años que no era tan torpe.

			—¿Por qué no te acercas a por un refresco para Lúa? —le propuso Razz, más por entretenerle que por necesidad.

			Andrés asintió y se puso en pie bastante más despacio de lo que era habitual en él. No había dado tres pasos cuando desde algún lugar de su pantalón sonó Tubular Bells. Sacó el móvil del bolsillo y lo miró con el ceño fruncido.

			—¿No vas a contestar a mamá? —inquirió burlón Razz al reconocer la melodía—. No tengas miedo, no puede ver la cara de muerto que tienes ni las ojeras ni cómo te tiemblan las manos.

			—Vete a la mierda —siseó Andrés, aceptando la llamada.

			Un instante después se pasó la mano por el pelo cortado al uno mientras su rostro demacrado empalidecía, algo que no pasó desapercibido a sus compañeros. Razz guardó las antorchas y se acercó a él en tanto que Lúa se apresuró a terminar su actuación, recoger el pañuelo con las ganancias e ir junto a ellos.

			—Me largo —masculló Andrés en el mismo momento que apagó el móvil.

			—¿Te largas? ¿Adónde? —Razz entornó los ojos ante la inquietud que veía en él.

			—Al pueblo. Le ha pasado algo a mi tío. —Recogió sus cosas sin ningún cuidado.

			—¿Al marido de tu madre? —Lúa lo miró preocupada—. ¿Es grave?

			—No lo sé, mamá solo me ha dicho que un caballo lo ha tirado —explicó nervioso—. Me voy —repitió a la vez que se colgaba la mochila a la espalda.

			—Vamos contigo. —Lúa se cruzó los aros al hombro, dispuesta a seguirle.

			—Esperad los dos —Razz asió por la muñeca a Andrés, deteniéndole—, antes de echar a correr como gallinas sin cabeza tenemos que averiguar por cuánto nos sale el avión, el tren y el autobús, buscar ofertas y estudiar cuál es la que más nos interesa.

			—Paso de las ofertas. Me largo ya. —Andrés dio un fuerte tirón que no le sirvió para librarse de la presa del moreno.

			—Pillar los billetes con tan poca antelación no es barato —le advirtió Raziel— y nosotros no es que contemos con mucho dinero en el bolsillo. No podemos permitirnos el lujo de pasar de las ofertas.

			—¿Podemos? No hables en plural. No necesito que me acompañéis. De hecho, no quiero que lo hagáis, no me apetece llevar niñera —siseó enfadado dando un fuerte tirón, que esta vez sí le permitió escapar—. Quizá consiga divertirme si no tengo a Pepito Grillo dándome la coña.

			—Estupendo, Lúa y yo nos quedamos. —Razz dejó caer la mochila al suelo—. A mí no se me ha perdido nada en España. Ya puedes largarte, Andresito, a ver qué tal te va sin nodriza.

			—De maravilla, eso seguro. Estoy deseando dar un paso sin tener encima a un reprimido diciéndome continuamente lo que debo y no debo hacer.

			—Sin mí ahora mismo estarías medio muerto en algún rincón, ahogando tus penas en alcohol y drogas —repuso Razz dándole un fuerte empujón.

			—Al menos me estaría divirtiendo —replicó este devolviéndole el empellón.

			—Vamos, chicos… Relax. —Lúa se interpuso entre ambos. Los conocía bien. Tenían un carácter explosivo que les hacía decir cosas de las que se arrepentían casi al instante—. Andrés, sabes que Raziel tiene razón y que solo quiere ayudarte. Razz, intenta comprender a Andrés, está hecho polvo por lo de ayer y a eso le debes sumar la preocupación por su tío —intentó mediar—. Así que pensad bien en las tonterías que os estáis diciendo. Venga, una disculpa, un abrazo y fuera malos rollos.

			—No me vengas con esa mierda zen, princesa —siseó Andrés burlón.

			—Lúa, por favor… —resopló Razz poniendo los ojos en blanco.

			Lúa miró a ambos y abrió la boca, pero se lo pensó mejor, con palabras no llegaría a ningún lado. Necesitaban algo más… contundente.

			Asió un hula-hoop y les golpeó sus duras cabezas con él.

			—Ahora podéis iros a la mierda. Y rapidito. No quiero que me salpique.

			—Joder, nunca he conocido a una hippie tan violenta como tú —masculló Andrés frotándose la coronilla.

			Razz se friccionó el hombro a la vez que se alejaba unos pasos, precavido.

			—No soy violenta. Y tampoco soy hippie.

			—Por supuesto que lo eres —replicó Andrés. La abrazó de repente para luego darle un fraternal beso en la frente—. Eres una hippie pelirroja con muy malas pulgas.

			—Te la estás buscando —le amenazó sin ganas, acurrucándose contra él.

			—Qué miedo. ¿No tendrás ninguna piedra escondida en el bolsillo, verdad? —Esbozó una traviesa sonrisa de la que Lúa se contagió al instante.

			Razz puso los ojos en blanco; una carantoña era todo lo que Andrés necesitaba para conseguir el perdón de Lúa. Apretó los dientes enfadado, él no pensaba ceder con tanta facilidad.

			—La próxima vez que estemos en el campo me guardaré varias —masculló Lúa, sus sinceros ojos verdes fijos en él—. Eh, vamos, anima esa cara, seguro que lo de tu tío no es tan grave. —Frotó su nariz con la de él—. Razz buscará el mejor billete y en nada estarás en España. ¿Para qué están los amigos si no es para echarse una mano, aunque sea al cuello?

			Andrés se alejó de la pelirroja y con los ojos entornados tras las gafas de sol observó a Raziel, quien cruzado de brazos con la cabeza inclinada y una ceja arqueada se mantenía apartado… y enfadado.

			—Lo siento, tío. —Metió las manos en los bolsillos del pantalón y bajó la mirada al suelo—. Mi tío se ha caído del caballo y por lo visto se ha roto varios huesos… Mi madre estaba histérica y no ha sabido explicarse bien. Búscame un billete de lo que sea para regresar lo más rápido posible, ¿de acuerdo?

			—Dos billetes —apuntó Lúa.

			Razz se encogió de hombros, asintió una sola vez y, sin decir palabra, se sentó en el suelo, sacó el móvil y se conectó a Internet. Andrés y Lúa se apartaron para dejarle trabajar tranquilo. Lo conocían desde hacía tres años y sabían que su silencio significaba que se iba calmando poco a poco y que en breve todo volvería a estar bien.

			Un buen rato después el moreno suspiró, la mirada fija en la pantalla. Había encontrado lo que necesitaban. Torció la boca y, llamándose idiota en silencio, realizó la gestión.

			—La manera más barata, de hecho la única que podemos pagar, es ir en autobús hasta París, de ahí pillar otro a Madrid y luego otro a tu pueblo. —Se puso en pie y cruzó las manos tras la nuca a la vez que se estiraba arqueando la espalda—. El próximo sale dentro de cinco horas, más nos vale ser puntuales.

			—¿Vendrás con nosotros? —inquirió Andrés agradecido.

			—Eso parece. —Razz resopló frustrado.

			No cabía duda de que era todavía más idiota que Lúa. Ella necesitaba una carantoña para olvidar su enfado, mientras que a él le bastaba con un «lo siento» susurrado para correr a hacer lo que Andrés le pidiera. ¿Se podía ser más tonto?

			—Gracias por acompañarme.

			—Solo espero que nunca se te ocurra tirarte por un puente —bufó—. Aunque por si acaso, me aseguraré de llevar bastantes cuerdas. Mucho me temo que tanto Lúa como yo somos capaces de despeñarnos con tal de seguirte —afirmó con sarcasmo no exento de franqueza.

			—Me encanta tenerte de niñera —soltó Andrés dándole un inesperado, improvisado y muy sincero abrazo.

			—Genial, pero intenta no ser tan cabronazo, ¿de acuerdo? —Se zafó de los brazos de su amigo.

			—¡Hombres! —resopló Lúa—. Sois tan enternecedores. Me vais a hacer llorar —ironizó.

			Un instante después se vio envuelta entre los brazos fuertes y morenos de Raziel y los pálidos y fibrosos de Andrés.

			
		

	
		
		
			1

			Todo es extraño ahora que yo también soy un extraño…

			Andrés apoyó la frente en la ventanilla del autobús. Reconocía el paisaje, le había acompañado toda su vida. La misma carretera que recorría cada verano de su niñez cuando iba de vacaciones con sus padres; el mismo horizonte que veía cada día de su adolescencia cuando su madre se casó con su tío y se mudaron allí. Los mismos bosques de los que se despedía al ir a la universidad y que saludaba cuando regresaba con su familia. Una familia a la que hacía demasiado tiempo que no veía.

			Sacudió la cabeza, angustiado. La sierra de Gredos parecía enfadada con él; los ceños fruncidos de sus cimas rocosas le observaban mientras las sombras de las nubes apagaban los esmeraldas de las faldas copadas de árboles. Pronto la carretera se convertiría en una sucesión de empinadas curvas y el pueblo se alzaría ante él. Tragó saliva, impaciente. Aterrado.

			Ya no había marcha atrás. No podía huir.

			Se incorporó en el asiento, el rostro pegado al cristal. Solo faltaba una curva y… Sí. Allí estaba el castillo, inmutable e imponente, eterno guardián de Mombeltrán, dándole la bienvenida como un padre a su hijo pródigo.

			—Es un paraje precioso —susurró Lúa, sentada a su lado.

			—Sí que lo es —afirmó Razz, tras ellos.

			—Solo es un pueblo serrano. Nada del otro mundo. —Andrés se cruzó de brazos para sumirse de nuevo en el mutismo en el que estaba absorto desde que habían salido de Madrid.

			Razz y Lúa se miraron en silencio. Cuando el destino había juntado sus caminos ninguno había hecho preguntas. Ahora, tres años después, seguían sin hacerlas. Cada uno tenía sus motivos para mantenerse lejos de sus casas, de sus pueblos y ciudades, e incluso de su país. Y esos motivos se mantenían vigentes a pesar de los cientos de días transcurridos y los miles de kilómetros recorridos. Seguían vivos en la decidida independencia de Lúa, en la rabia que a veces Raziel no conseguía controlar y en la desenfrenada búsqueda del olvido en la que Andrés intentaba perderse cada noche.

			Todos tenían sus propios demonios que exorcizar y cada uno respetaba la reserva de los otros de la misma manera que asumía su propio dolor, rabia y tristeza: en silencio.

			Cuando el autobús entró en el pueblo y se detuvo, tomaron sus mochilas y se apearon. El calor les golpeó con la fuerza de las cuatro de la tarde. Las persianas de madera protegían las ventanas de las casas, claro indicativo de que los lugareños, resguardados del calor en sus hogares, esperaban a que cayera la tarde para salir. Al menos mientras no llegara la recogida del higo y no les quedara otro remedio que salir en pleno bochorno para recorrer la empinada carretera de la cooperativa.

			—¿Y ahora qué? —Raziel miró por el rabillo del ojo a Andrés.

			Este se mantenía inmóvil bajo el calor abrasador, con la cabeza baja y los ojos ocultos por las oscuras gafas de sol que le permitían ver a pesar de tener las pupilas todavía dilatadas.

			—Ahora esperas a que me estire un poco. Tengo todos los músculos anquilosados —protestó a la vez que se frotaba los riñones y arqueaba la espalda—. Llevamos una eternidad encajonados en esos miniasientos.

			—No exageres. —Lúa se estiró, doblándose hasta descansar la frente en las espinillas.

			Ella era la que menos sufría en los viajes. Era mucho más delgada que ellos, también más baja, por tanto sus piernas gozaban de cierta amplitud en el estrecho espacio y, por si esa no fuera suficiente ventaja, era tan flexible que podía adoptar cientos de posturas, a cuál más extraña, en la estrecha butaca. Sin embargo, Andrés, aunque delgado, con su más de metro noventa no era capaz de encontrar una postura en la que sus rodillas no colisionaran contra el asiento de delante. Y para Raziel era aún peor, unos centímetros más bajo que su amigo, su cuerpo era mucho más musculoso. Si Andrés se sentía como en una lata de sardinas, para él era como estar en una de anchoas, todavía más apretado.

			—No exagera. —Razz observó con envidia las contorsiones de Lúa; él era incapaz de dar un paso—. Siete horas hasta París, más de dieciséis a Madrid y casi tres hasta aquí…

			—Menos mal que entre bus y bus hemos podido estirarnos —apuntó Andrés. Entornó los ojos para encenderse un cigarro. La puñetera llama le seguía haciendo daño y de la luz del sol mejor no hablar.

			—Y hacer algunas actuaciones. —Razz se frotó el estómago, que gruñía en protesta por haberse quedado sin almuerzo.

			—Lástima que no las suficientes para desayunar algo más consistente que unos donuts correosos a las seis de la mañana —apostilló Lúa.

			Recorrió la calle con la vista y sus ojos quedaron presos en el bar de la esquina. Se le hizo la boca agua al pensar en un chorizo a la brasa embutido en delicioso pan de pueblo. Hacía siglos que no probaba buen fiambre español. Quizá la madre de Andrés tuviera chorizo, y jamón, y queso del que se hacía a mano. Y seguro que también tenía morcillas. Y panceta. Y tocino. Era increíble lo mucho que se podían echar de menos alimentos a los que antes apenas si les daba importancia. Incluso podían tener la suerte de que dejara cocinar a Razz.

			Se lamió los labios al imaginar lo que el genio culinario de su amigo podía idear.

			—¿Queda muy lejos tu casa, Andrés? Estoy muerta de hambre. Son casi las cuatro y no hemos almorzado.

			Andrés frunció el ceño antes de erguirse en toda su estatura con fingida decisión.

			—Está un poco alejada, en el Prado Latorre —señaló al este—. A diez minutos de aquí.

			—¿Vamos entonces? —inquirió Razz al ver que no se movía.

			—Sí… Imagino que mamá estará en casa —dijo mientras se echaba la mochila a la espalda.

			—¿Imaginas? —le retuvo Raziel—. ¿No le has dicho que llegaríamos hoy?

			—Ni siquiera le he dicho que veníamos. He hablado con ella para preguntarle por Caleb —se apresuró a decir al ver el ceño fruncido de Razz y Lúa—, pero no le he dicho que regresaba. Está histérica con lo que ha pasado y como no sabía si íbamos a conseguir el dinero para el autobús no quise ponerla más nerviosa —explicó molesto.

			—Podías haberla llamado esta mañana desde Madrid —apuntó Lúa, perpleja.

			—Bueno, se me olvidó. —Andrés se encogió de hombros con fingida indiferencia antes de echar a andar—. ¿Vamos?

			Razz y Lúa se miraron con el ceño fruncido. Andrés no era de los que se olvidaban de las cosas… a no ser que quisiera olvidarlas. Iba a ser un día complicado.

			Andrés enfiló una empinada calle que los llevó al parque coronado por el imponente castillo medieval. Se internó entre árboles centenarios cuyas sombras aliviaban el calor y despertaban recuerdos olvidados. Las voces de su infancia resonaban en sus oídos a pesar del silencio. Los gritos de júbilo cuando corría con el Manguera. Los susurros entrecortados cuando se escabullían para entrar en el castillo por la puerta que no debería estar abierta pero que sí lo estaba. El alboroto sigiloso de las escapadas prohibidas siendo adolescentes, las toses al fumar los primeros cigarros, las risas tontas de las primeras borracheras. Más allá, al final del parque, el frontón. El rincón escondido en el que se perdía con Paula. El susurro de los primeros besos robados. Tímidos, inseguros, maravillosos. Los jadeos de aturdido placer ante el descubrimiento de sus cuerpos. El «te quiero» suspirado entre caricias. El silencio azorado tras el primer éxtasis. Todos esos sonidos acudían a él mientras atravesaba el parque de La Soledad.

			Se limpió la frente y sus ojos volaron a un pequeño altozano, propiedad ancestral de la familia. Se detuvieron sobre él unos instantes antes de que la luz le obligara a bajar la mirada. ¿Cuántas veces había ido allí con su tío para buscar espárragos silvestres? ¿Cuántas había recorrido las fincas de la familia con el Manguera y Caleb? ¿Cuántas se habían reído sus hermanos, su tío, su abuelo y él mismo de los aspavientos de su madre ante cualquier inocente insecto en el campo? Era lo que más había echado de menos durante su exilio: ese coro de alegres carcajadas seguido del bufido enfadado de María. Le dolía el alma de tanto desear escuchar la algarabía traviesa de los gemelos y la charla marisabidilla de su hermana. Añoraba la complicidad sin límites de su madre, su capacidad para hacer la vista gorda ante sus travesuras y caprichos. Sonrió al recordar que, cuando eso sucedía, allí estaba Caleb, con sus feroces ojos fijos en él. Esos ojos que se afilaban cuando estaba enfadado. Los labios apretados, guardando las palabras que no decía y los chasquidos de esa lengua que restallaba cual látigo cuando se sentía decepcionado. Oh, sí. Puede que su madre le tuviera bastante consentido, pero su tío se ocupaba de paliar esa situación. Y ahora estaba débil y quebrado. Se le encogió el corazón al pensar en él. Su tío era invencible. Nunca le había visto pillar siquiera un simple constipado y ahora estaba postrado en una cama.

			Se llevó una mano al pecho, falto de aire. Se suponía que Caleb tenía que ser fuerte como un toro para cuidar de las tierras y disfrutar de su familia. Y en vez de eso el muy idiota se dejaba tirar por un caballo y se rompía la mitad de los huesos del cuerpo. Era tan injusto. Regresaba a casa solo para ver vencido a su irreductible tío.

			Se detuvo en seco al darse cuenta de la mentira que ocultaba ese pensamiento. No regresaba solo para ver a su tío. Estaban a mediados de julio. La campaña de recogida del higo estaría a punto de comenzar, alguien tendría que hacerse cargo. Y ese alguien siempre había sido Caleb. Pero ahora no estaba en condiciones. Y él tampoco. Hacía años, tres exactamente, que no trabajaba en el campo. Había olvidado todas las reglas.

			—¿Estás bien? —le preguntó Lúa, preocupada al ver que parecía faltarle el aliento.

			Andrés asintió, sacó un cigarro, y tras encenderlo, comenzó a bajar las interminables escaleras ubicadas al final de La Soledad. Evitó mirar a la derecha, hacia el bancal cubierto de árboles en el que se ocultaba con Paula durante las noches de verano de su adolescencia para comérsela a besos. Besos malditos que años más tarde estarían envenenados. Dio una larga calada al cigarrillo que sostenían sus temblorosos dedos. Había abandonado el pueblo porque no podía soportar el dolor de verla. Se había empeñado tanto en olvidarla, que en el proceso había olvidado cuánto amaba esas montañas, esos bosques, esas calles inclinadas. Lo feliz que había sido con sus amigos, lo mucho que adoraba a su familia.

			Por ella se había exiliado del lugar que más amaba. Por no verla. Por no sentirla cerca. Por no oír su voz ni oler su aroma. Pero los años habían transformado el insoportable dolor en gélido desdén. Había regresado y el pueblo era muy pequeño, antes o después se verían las caras. Sonrió. Una sonrisa tan sombría como falaz. Estaría encantado de mostrarle el tipo de hombre en el que se había convertido.

			Razz le observó con los ojos entornados. Conocía esa sonrisa. Presagiaba problemas y prometía dolor, casi siempre para su amigo. Hacía casi dos años que no la esbozaba. Y no le gustaba en absoluto vérsela en ese momento, nada más llegar al pueblo del que con tanto afán había intentado olvidarse. No era un buen augurio. En absoluto.

			—Más nos vale no tropezar o descenderemos rodando. —Lúa, ajena a la inquietud de Razz y la oscuridad de Andrés, señaló con respeto la cuesta que había frente a ellos.

			Andrés se giró hasta encararse con la joven y parte de la oscuridad que anidaba en su interior se desvaneció derrotada por la luminosa felicidad que Lúa irradiaba. La muchacha había recogido algunas hojas de retama de los márgenes del sendero y se estaba frotando con ellas los brazos a la vez que disfrutaba de lo que la rodeaba con una radiante sonrisa. No sabía qué era lo que había llevado a la pelirroja a deambular por las ciudades de toda Europa, pero si algo tenía claro, era que ella pertenecía a las montañas y al bosque.

			—¿En serio? No me había fijado. —Andrés le dio un suave empujón que la mandó de bruces contra Razz, quien se apresuró a sujetarla—. Ten cuidado, princesa, no vayas a caerte… —le advirtió burlón para luego echar a correr cuesta abajo cuando ella hizo intención de devolverle el empujón, acompañado de alguna patada que otra.

			Lúa, por supuesto, salió tras él en pos de su merecida venganza.

			Razz negó con la cabeza, echó una ojeada a la pronunciadísima pendiente en la que se perdían sus amigos entre carcajadas, recordó que llevaba vendas en la mochila y, acto seguido, echó a correr tras ellos. Los alcanzó poco después. Los tres descendieron a una velocidad imposible e imparable, pues sus piernas, impulsadas por la gravedad, se negaron a detenerse hasta que el asfalto se convirtió en tierra y la acentuada bajada devino en suave cuesta. Pararon poco a poco para acabar doblados entre resuellos, intentando recuperar el aliento que se les escapaba entre risas. Cuando por fin la hilaridad pasó, Andrés enfiló hacia un puente que cruzaba un pequeño arroyo. Tras este se elevaba una imponente edificación de muros de piedra.

			—Ya estoy en casa —murmuró embargado por la emoción.

			Se detuvo frente a las verjas que circundaban la propiedad; tras estas, tres niños jugaban en un patio de mullida hierba mientras un anciano y un enorme perro blanco de raza indeterminada los vigilaban.

			—Abuelo, he vuelto —balbució en voz apenas audible para luego empujar con suavidad la cancela que, como siempre, no estaba cerrada con llave.

			Abel, acomodado en su butaca, estrechó los ojos y observó con curiosidad al hombre que estaba a punto de entrar en su propiedad sin pedir permiso. Se parecía un poco a su nieto mayor, pero no podía ser él. Andrés no se pintarrajearía el cuerpo de esa manera ni llevaría esa ropa tan desastrada y, ¿qué diantres brillaba en su nariz? Chasqueó la lengua. Los jóvenes de hoy en día ya no sabían qué hacer para llamar la atención. Arqueó una ceja intrigado cuando el muchacho irguió la espalda y abrió por completo la puerta, lo que hizo que la perra se pusiera en guardia y comenzara a ladrar. Abel no pudo menos que sonreír, el zagal se iba a llevar un susto de muerte. Un instante después, parpadeó incrédulo cuando la perra, soltando un sentido gañido, atravesó el patio a la carrera, moviendo la corta cola como una loca.

			Lúa y Razz se mantuvieron tras la seguridad de las verjas mientras que Andrés, ignorando los alborotados ladridos del enorme perro, se adentró en el amplio patio.

			—Eh, chica, soy yo, Andrés —exclamó cuando la perra se alzó de patas contra su pecho, tirándole al suelo para lavarle la cara con lametazos de felicidad—. ¿Me has echado de menos? Yo también a ti. —La abrazó y giró sobre sí mismo para ponerse a cuatro patas con ella debajo—. A ver esos dientes… Vamos, ataca.

			La amagó para que iniciara una pelea ficticia, tal y como solía hacer desde que la habían recogido siendo un cachorro. La perra se revolvió, volvió a tirarle al suelo y continuó lamiéndole mientras movía exaltada el rabo.

			—Oh, vamos, tampoco he faltado tanto tiempo. Te estás volviendo tan neuras como mamá —rezongó con una verdadera sonrisa en los labios.

			En el otro extremo del patio, dos niños idénticos y su hermana mayor miraron extrañados al desconocido al que Boxa tanto se alegraba de ver.

			—¿Quién es ese? —preguntó uno de los gemelos al otro.

			—No lo sé. ¿Tú lo sabes, Ana?

			
			La niña arqueó una ceja, tal como hacía su padre cuando se concentraba, y un instante después salió corriendo hacia la pareja que retozaba en el suelo mientras gritaba todo lo alto que sus pulmones se lo permitían el nombre de su hermano mayor. Los gemelos la miraron atónitos y observaron con atenta curiosidad al hombre que jugaba con su perra, reconociéndole por fin. Echaron a correr hacia él gritando aún más alto que su hermana.

			El anciano se puso en pie con dificultad para luego dirigirse renqueante hasta donde tres niños y una perra acosaban a quien llevaba más de tres años perdido.

			—Por todos los santos del cielo, ¿qué te ha pasado? —murmuró al acercarse a Andrés y percatarse del enorme cambio que se había producido en él.

			—¿Dónde has estado? —le preguntaba en ese momento uno de los gemelos—. ¿Por qué has tardado tanto en volver? ¿Te habías perdido?

			—¿Por qué llevas un pendiente en la nariz? —inquirió el otro—. Como te vea papá, se va a enfadar. Yo que tú me lo quitaba —aconsejó muy serio—. ¿No te molesta al sonarte los mocos?

			—¿Por qué llevas el pelo tan corto? ¿Tienes piojos? —interrogó el primer gemelo, pasándole la mano por el pelo cortado al uno—. Si tienes piojos, mamá te pondrá paños con vinagre en la cabeza y estarás oliendo así un mes. A mí me pasó.

			—No creo que pueda soportar el olor a vinagre en mucho, mucho tiempo —musitó divertido Andrés. Abrazó a sus hermanos y luego los alzó para frotar su nariz contra la de ellos—. Madre mía, cuánto habéis crecido.

			—Es lo normal en los niños, crecemos, aunque tú no estés para verlo —afirmó con altivez la preadolescente, mirándole enfurruñada.

			Andrés soltó a los niños para inclinarse hasta quedar a la altura de su hermana.

			—Estás guapísima, Ana. Ya eres toda una mujer —afirmó envolviéndose el dedo con uno de los rizos dorados de la niña.

			—Y se ha echado novio —canturreó uno de los gemelos.

			—¡Eso es mentira! ¡Retíralo! —gritó roja como un tomate.

			—Es verdad, te vimos en los bancales del frontón —afirmó el otro gemelo.

			Andrés abrió los ojos como platos. No era bueno que su hermana frecuentara ese lugar. Era el sitio favorito de los adolescentes besucones. Y en vista de la cara que estaba poniendo su abuelo, él también lo sabía.

			—¿Ana? —Abel arqueó mucho las cejas.

			—¡Mentirosos asquerosos! —chilló la niña y echó a correr tras sus hermanos con la perra mordiéndoles los talones y ladrando.

			—Nada ha cambiado —susurró Andrés divertido sin apartar la mirada de ellos.

			—Yo diría lo contrario —masculló Abel. Observó atónito a su nieto; los pendientes, los tatuajes, los pantalones rotos y la camiseta con un corazón sangrante—. No pareces tú.

			—Pues soy yo. —Andrés guardó las manos en los bolsillos, incómodo.

			—Ya sé que eres tú. ¡No te hagas más de rogar y dame un abrazo! —exigió el anciano abriendo los brazos.

			Andrés se hundió en la seguridad del amor de su abuelo, en el olor a café de puchero adherido a su ropa, en la fuerza de sus brazos delgados y la ternura de sus manos engarfiadas. Y, por primera vez en mucho tiempo, se sintió en paz. Al menos hasta que vio a su madre salir de la casa y correr hacia ellos.

			Se apartó remiso de Abel y se encaminó hacia ella.

			—Mamá…

			—Mi niño… pero… pero… —balbució María. Le acarició la cara a la vez que recorría con la mirada al extraño en que se había convertido su hijo—. Te has… te has… ¡cortado el pelo! —exclamó al fin, callando todo lo que no se atrevía a decir.

			—Es más cómodo así. —Andrés se pasó las manos por la nuca antes de envolver a María entre sus brazos—. No sabes cuánto te he echado de menos. —Hundió la cabeza en el mullido hombro de su madre y esta lo abrazó con fuerza.

			—Ya estás en casa. Ahora todo estará bien.

			Andrés se separó al oír la última frase. No. Todo no estaba bien.

			—¿Cómo está el tío?

			—¿Caleb? —María enrojeció hasta la raíz del pelo—. Bueno, verás, él… —Miró a Abel, quien en ese momento centraba toda su atención en las inexistentes nubes del cielo.

			—¿Cómo se encuentra? ¿Está mejor? —insistió Andrés preocupado por el nerviosismo de su madre.

			—Papá se ha roto una pierna. Está de mal humor y muy aburrido —explicó uno de los gemelos que, harto de ser perseguido por su hermana, se había refugiado junto a su abuelo—. Por eso le he dejado mi consola, pero no sabe jugar. Es muy torpe.

			—Daniel, vete a lavar las manos —le ordenó María.

			—¿Por qué? Aún no es la hora de merendar.

			—Porque eres un bocazas —señaló el otro gemelo—. Mamá no quiere que Andrés sepa que…

			—David, a hacer los deberes. ¡Ahora mismo!

			—Pero si es verano, no tenemos clase —protestó el pequeño.

			—Mamá, ¿qué está pasando? —inquirió Andrés con el corazón encogido.

			¿Por qué su madre no quería decirle qué le había ocurrido a Caleb? ¿Estaría aún peor de lo que pensaba?

			—Nada, no te preocupes.

			—¿Cómo no voy a preocuparme? Dime qué le pasa al tío.

			—¿No te parece que aquí hace mucho calor? Mejor lo hablamos en casa. ¿Esos de ahí son amigos tuyos?

			María señaló con la mirada al moreno de pelo largo, con un par de cordones de cuero al cuello de los que colgaban chapas de identificación similares a las del ejército, y a la pelirroja de larga melena rizada, minifalda fucsia y un escaso top que le dejaba la tripa, y los tatuajes de estrellas y mariposas al aire.

			—Sí, me han acompañado desde Ámsterdam, aunque la verdad es que llevamos juntos varios años. —Andrés les hizo un gesto instándoles a acercarse a la vez que sujetaba a la perra.

			Realizó las presentaciones pertinentes y entró en la casa decidido a subir al dormitorio de su tío y averiguar qué estaba pasando. En el mismo momento en el que pisó la escalera le detuvo su abuelo, ordenándole que sirviera unos refrigerios y, de paso, que le diera tiempo a su madre a preparar a Caleb para la sorpresa.

			—¿Qué sorpresa? —masculló Andrés con el ceño fruncido.

			—La que se va a llevar cuando te vea —explicó Abel en tono conspirador. Le hizo un gesto a María, quien no dudó en escabullirse escaleras arriba.

			Andrés miró a su abuelo, a sus hermanos y a la espalda de su madre. Ahí pasaba algo. Estaba seguro. Algo que se le escapaba, y que era importante. Muy importante.

			 

			*  *  *

			 

			—Andrés ha vuelto —susurró María al entrar en el dormitorio y cerrar la puerta tras ella.

			
			—Eso he pensado al oír los gritos de los niños. —Caleb, recostado en la cama con la pierna estirada y la escayolada sobre varios cojines, esbozó una enorme sonrisa—. Voy a levantarme, quiero verle. Acércame las muletas, por favor.

			—Bueno, sobre eso… Tienes que quedarte en la cama.

			—¿Por qué?

			—Estás enfermo. Muy enfermo.

			—No lo estoy —dijo con brusquedad—. Solo tengo una pierna rota. Nada más. No soy ningún inválido —protestó ofendido—. Puedo manejarme perfectamente sin ayuda de nadie.

			—Ya, pero… Bueno, tampoco es necesario que vayas dando botes con las muletas por toda la casa. No te va a pasar nada por quedarte en la cama un par de semanas —murmuró María mirando a todas partes excepto a su marido.

			Caleb entornó los ojos cuando una sospecha se abrió paso en su mente. Conocía a su mujer —al fin y al cabo llevaba amándola toda la vida— y sabía que podía ser muy creativa cuando se lo proponía. También sabía que echaba muchísimo de menos a su hijo. Igual que él.

			—María, ¿qué le has dicho exactamente a Andrés sobre mi accidente? —La tomó de las manos y la instó a sentarse junto a él.

			—La verdad. Que te caíste del caballo… y te rompiste varios huesos.

			—¿Varios?

			—Y que no te podías mover de la cama, que estabas muy débil… y enfermo.

			—¿Has mentido a tu hijo?

			—Llevo tres años sin verle, Caleb —se defendió muy seria, sus ojos fijos en los de él—. ¡Tres años! Si tengo que exagerar un poco para que vuelva, ¡exagero!

			—¿Un poco? Cariño, estoy seguro de que le has hecho creer que estoy medio muerto. —Conocía de sobra la fructífera imaginación de su mujer—. Le has tenido que dar un susto de muerte al pobre.

			—Sí. Pero ha venido. Si al asustarle le he hecho regresar, ¡bienvenido sea el miedo! Tres años son demasiados, Caleb.

			—Lo entiendo, pero…

			—Estupendo. Sabía que lo comprenderías. —María saltó de la cama y fue a la puerta—. Quédate donde estás y finge que te duele mucho —asió el pomo—. Andrés ha cambiado. No… No es el mismo de siempre —soltó preocupada.

			—Lo imagino. Fuera lo que fuese lo que pasó entre Paula y él, hizo que huyera del pueblo. Eso cambia a cualquier hombre.

			—Sí… —Se mordió preocupada el labio inferior—. Quizá te sorprenda un poco su… aspecto. Por favor no le digas nada —le rogó, las manos apretadas en puños contra su pecho—. Y tampoco le preguntes qué ha hecho estos años ni le eches en cara que no haya venido. No le espantes. Está aquí y es lo que importa. Prométeme que tendrás paciencia con él.

			—Está bien, mantendré la boca cerrada y dejaré que le mimes unos cuantos días.

			María se lanzó sobre él dándole un beso avasallador que lo dejó sin respiración.

			—¡Sabía que podía contar contigo! —Lo besó de nuevo antes de ir a la puerta—. No te olvides de fingir que estás muy enfermo —le advirtió antes de salir.

			Cuando minutos después Andrés llamó a la puerta, Caleb se había sentado en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero y la escayola visible sobre las sábanas. Su sobrino era un muchacho listo, no pensaba insultarle fingiéndose enfermo. Hablarían como adultos, sin dobleces, seguro que no le costaría entender el porqué de las maquinaciones de su madre.

			—Adelante, pasa —dijo, seguro de estar preparado para mostrarse impasible ante el cambiado Andrés que tanto había sorprendido a su mujer.

			
			Pero no. No lo estaba. En absoluto. A punto estuvo de jadear por la sorpresa cuando el muchacho al que quería igual que a un hijo entró en el dormitorio y cerró la puerta.

			Desde luego que había cambiado.

			—¿Tío, estás bien?

			Andrés, parapetado tras las gafas de sol, miró perplejo a Caleb quien, a pesar de estar supuestamente al borde de la muerte, tenía el mejor aspecto del mundo mundial. No solo estaba sentado como si tal cosa, también lucía su habitual piel morena y no parecía enfermo, mucho menos tan débil y tembloroso como le había dicho María.

			—Sí, sí, estoy bien. —Caleb parpadeó un par de veces intentando aclararse la vista, tenía que estar sufriendo alucinaciones.

			Andrés jamás se haría eso a sí mismo.

			Imposible.

			¿O no?

			Observó perplejo los agujeros del tamaño de monedas de cinco céntimos que tenía en los lóbulos de las orejas. Y el pendiente de la nariz. Y los tatuajes. No había ninguna parte de su cuerpo que no tuviera un tatuaje. En el cuello, tras la oreja, se había tatuado algo parecido a un ojo azul. Y era de lo más discreto comparado con el resto de los dibujos. Una carta de navegación le envolvía el tríceps y el bíceps del brazo derecho y, sobre esta, un compás y una brújula parecían saltar de la piel. El interior del antebrazo lo ocupaba un mapamundi y, en la muñeca, una rosa de los vientos indicaba los puntos cardinales. Pero no acababa ahí la cosa; en el hombro izquierdo, la enigmática sonrisa y los penetrantes ojos de un gato invisible observaban burlones al apresurado Tintín que, de pie entre el hombro y el codo, se ponía el abrigo bajo la atenta mirada de Milú. Y, por último, al menos que Caleb pudiera ver, en el interior del antebrazo un duende pelirrojo abrazaba una jarra de espumosa cerveza.

			—Pero… ¿qué te has hecho? —La promesa de no preguntar olvidada entre el asombro, los tatuajes y los piercings.

			—¿Qué me he hecho, dónde?

			Andrés sacudió la cabeza, confuso. Había recorrido dos mil kilómetros para verle y no solo no parecía enfermo, sino que, además, le miraba con cara rara.

			—En las orejas. Tienes… agujeros. Puedo ver a través de ellos —los señaló atónito tocándose las suyas—. Y te has puesto un aro en la nariz, como los que lleva el ganado. Y tu cuerpo… Estás marcado como una res —masculló molesto. ¿Qué demonios se le había pasado por la cabeza para hacerse esa calamidad?—. ¿Tienes algún centímetro de piel sin tatuar?

			—La polla la tengo sin tatuar —replicó enfadado al intuir que había sido engañado.

			Caleb arqueó una ceja ante la irreverente respuesta.

			—Tienes suerte de que me cueste tanto levantarme de la cama —susurró amenazador.

			—Ah, pero ¿puedes levantarte? ¡Qué sorpresa! —dijo Andrés con sorna, sacó un cigarrillo del bolsillo—. Me dieron a entender que estabas medio muerto. Ya veo que no es así.

			—Ni se te ocurra encendértelo.

			Andrés esbozó una insolente sonrisa, se tocó con dos dedos las gafas de sol a modo de sarcástico saludo militar y coló el cigarrillo en el agujero que tenía en el lóbulo de la oreja.

			Ahí lo dejó, colgando cual pendiente.

			—Eso es asqueroso. —Caleb arrugó el ceño con evidente disgusto.

			—No más que hacerme creer que estabas en las últimas.

			—Quizá tu madre exageró un poco…

			—¡Un poco! He recorrido media Europa con el corazón desgarrado por la angustia, pensando que te iba a encontrar más muerto que vivo y… ¿Qué tienes? ¿Un jodido esguince? —gritó golpeando la pared con el puño.

			Caleb arqueó una ceja ante el explosivo arranque de genio. Eso sí que era algo que Andrés hacía antes de irse. Aunque nunca hasta el punto de aporrear los tabiques; solía conformarse con algunos bufidos y, si estaba muy furioso, algún portazo y un largo paseo por La Soledad.

			—En realidad, me he roto la tibia y el peroné —declaró.

			—¿Y corres peligro de que alguna astillita de hueso te llegue al corazón y palmarla? —Se sacó el cigarrillo de la oreja para jugar con él entre los dedos—. Porque, según mamá, estabas bien jodido… Y, la verdad, pareces estar de maravilla.

			Caleb observó cómo su sobrino recorría la habitación nervioso como un lobo enjaulado. El hombre que tenía ante él no se parecía en nada al muchacho con el corazón roto que había huido del pueblo. Había una oscuridad en él que antes no existía. Una rabia que parecía corroerle desde dentro. Negó con un gesto y buscó las muletas con la mirada, no estaban lejos. No le costaría demasiado levantarse y encararse con él. Mirarle a los ojos y descubrir qué demonios ocultaba tras esos cristales oscuros. Frunció el ceño. ¿Por qué llevaba gafas? Las persianas estaban bajadas, no había suficiente luz en el dormitorio para molestarle.

			—¿Tienes la más remota idea de lo que me habéis hecho pasar con vuestra bromita? —Andrés detuvo su errático paseo, el cigarro volando entre sus ágiles dedos—. ¿No tienes nada que decir? Sabes, yo estaba tan feliz en Ámsterdam, no me apetecía en absoluto regresar.

			—Y, sin embargo, ya era hora de que lo hicieras. Llevas tres años perdido. ¿Tus hermanos te han reconocido al primer golpe de vista? Lo dudo. Ha hecho falta que Boxa se te echara encima para que supieran quién eres. —Caleb estrechó los ojos.

			—Eso no… no es importante —balbució Andrés.

			—¿Que tus hermanos no te reconozcan no es importante? ¡¿Entonces qué lo es?!

			—Lo que cuenta es que he recorrido media Europa para llegar aquí ¡y no hacía falta! —Se pasó las manos por la nuca a la vez que volvía a recorrer frenético el dormitorio.

			—Sí hacía falta. Más de lo que yo pensaba. Quítate las gafas.

			—¿Qué? Vete a la mierda —resopló, sobresaltado por la extraña exigencia.

			—Tu madre está muy ilusionada con tu regreso, me atrevería a asegurar que por primera vez en tres años es feliz del todo. Y solo por ese motivo no te voy a echar de casa. Pero eso no significa que vaya a aguantarte. Vete de mi cuarto —dijo con tranquilidad—. Lárgate de mi vista o acabaré levantándome y haciendo algo que hará llorar a María.

			—Vamos, tío. ¿De verdad me echarías solo porque no me quito las gafas? —Andrés le miró boquiabierto. Caleb se limitó a apretar los dientes, la mirada fija en él—. Estupendo. Genial. Maravilloso. —Abrió la puerta y salió dando un tremendo portazo.

			Caleb respiró despacio, procurando calmarse, y luego bajó las piernas de la cama con cuidado mientras rezaba para que Andrés no hubiera cambiado tanto como parecía. Se apoyó en la mesilla para levantarse. Acababa de tomar las muletas cuando la puerta se abrió. No pudo evitar esbozar una satisfecha sonrisa. No se había equivocado. Bajo la capa de tinta que le cubría el cuerpo, su sobrino seguía siendo el muchacho que conocía. Más o menos.

			—De acuerdo, está bien. Tal vez me he pasado un poco. —Andrés entró de nuevo—. No tenía que haberte mandado a la mierda. Lo siento —se disculpó, frotándose el corto pelo—. Pero, ponte en mi lugar, he atravesado cuatro países en treinta horas sin parar siquiera a conseguir dinero para comer porque mamá me dijo que estabas fatal, que yo era necesario aquí… Y resulta que estás estupendo.

			—Te aseguro que no estoy estupendo, y sí eres necesario aquí. Mucho.

			—Sí, claro, seguro que soy muy útil para darte sopitas —dijo jugando con el cigarrillo.

			
			—Si te acercas a mí con un plato de sopa y una cuchara, te lo tiro a la cara. No estoy inválido, solo cojo —afirmó enfurruñado—. Y, con respecto a tu utilidad aquí, por si no lo recuerdas, estamos en plena temporada del higo. Y yo, como acabo de decir, estoy cojo. Una circunstancia bastante inoportuna. —Se encaró a su sobrino—. Me gusta ver los ojos de las personas con las que hablo. Quítate las gafas.

			Andrés dio un resoplido, los labios apretados mientras negaba silente. Enterró en un puño el cigarrillo, aplastándolo, y se lo guardó en el bolsillo. Se quitó las gafas y elevó despacio la cabeza, enfrentando su mirada borrosa a la implacable de Caleb.

			—¿Qué has tomado, Andrés? —le preguntó su tío mientras estudiaba sus pupilas dilatadas.

			—Nada.

			Caleb enarcó una ceja, confuso. No dudaba de la sinceridad de su sobrino, podía ser muchas cosas, pero no era un mentiroso, tampoco un cobarde. No obstante, sus ojos no engañaban y, desde luego, no estaban normales.

			—Tuve un accidente en una fiesta la noche antes de salir de Ámsterdam y aún me duran los efectos. Creo que se me pasarán en un par de días —explicó, esforzándose por no bajar la mirada avergonzado.

			—¿Un accidente? ¿Con qué tipo de droga? —inquirió feroz Caleb.

			—Qué más da. Metí la pata, no volverá a pasar. —Metió la mano en el bolsillo para sacar el cigarrillo que, un segundo después, volvía a volar entre sus dedos inquietos.

			Caleb miró al joven en silencio durante un instante eterno y luego asintió una sola vez.

			—Has dicho que no has comido nada en ¿treinta horas? Estarás muerto de hambre. Bajemos a la cocina, seguro que tu madre y tu abuelo ya se han encargado de poner sobre la mesa algo con lo que llenarte el estómago.

			—No he venido solo. He arrastrado conmigo a dos amigos. Raziel y Lúa.

			—¿Lúa? ¿Has arrastrado a una chica por media Europa? —Caleb le miró de reojo y esbozó una sonrisa, contento de que hubiera olvidado a Paula para enredarse con otra mujer—. A María le encantará saber que te has echado novia.

			—No es mi novia. Es una buena amiga, casi una hermana. —Andrés olisqueó ensimismado el aire—. ¡Mamá está haciendo patatas revolconas! —Se lanzó escaleras abajo.

			Caleb abrió los ojos como platos, olfateó el aire tal y como había hecho su sobrino y, sin pensarlo un segundo, le siguió dando saltitos.

			—María, no les estarás dando mi cena, ¿verdad? —exclamó sin aliento al llegar abajo.

			—Ya te haré otra cosa. No te preocupes —fue la escueta respuesta de la mujer.

			—Pero son mis revolconas…

			 

			*  *  *

			 

			—Entonces te quedarás por lo menos hasta que le quiten la escayola a Caleb y pueda desenvolverse, ¿verdad? —inquirió por enésima vez María.

			—Qué remedio —aceptó Andrés dando cuenta del último trozo de pan.

			—¿Qué remedio? No te equivoques, nieto, si no quieres quedarte, ahí tienes la puerta. No eres imprescindible, nadie lo es. José Antoñín lo está haciendo muy bien. De hecho lleva tres años haciéndose cargo de tu trabajo sin ningún problema. Es un muchacho responsable y trabajador, mucho más que otros que no quiero señalar —replicó Abel fijando la mirada en su nieto. No iba a consentir que Andrés siguiera usando ese tono de perdonavidas.

			
			—Abel, déjale tranquilo, por favor. Tiene razón al enfadarse, estoy siendo muy pesada —dijo María conciliadora, dispuesta a defender a su hijo a capa y espada, como siempre.

			—No lo estás siendo, mamá. El abuelo tiene razón, nadie es imprescindible y menos que nadie yo, como ha quedado demostrado. No he sido necesario estos años, más bien al contrario, en mi ausencia otro ha ocupado mi lugar —gruñó Andrés—, y habéis salido ganando con el cambio.

			¿Quién narices era José Antoñín? Estaba harto de que su nombre apareciera en la conversación. Por lo visto había sido su sustituto en el trabajo y en la amistad de su abuelo, además de convertirse en la mano derecha de Caleb. Era un tipo perfecto que nunca abandonaría a su familia. Y él odiaba a los tipos perfectos. El tal José Antoñín tenía pinta de ser un arrastrado. Seguro que daría palmas con las orejas si su tío se lo pidiera.

			—No digas eso, cariño, no es cierto —murmuró María, mas el tenso silencio que se cernió sobre Abel y Caleb no contribuyó a dar veracidad a sus palabras.

			—Claro que no. Soy el puñetero hijo pródigo —enfatizó Andrés antes de chasquear la lengua enfadado por su arrebato de autocompasión—. Perdonad mi salida de tono, supongo que el cansancio del viaje me ha puesto de peor humor del habitual.

			—Y eso es mucho decir, en días normales ya es insoportable —murmuró Razz con semblante serio, propiciando que a Lúa se le escapara una risueña risita.

			Andrés resopló ofendido y, con la excusa de fumar un cigarro, tomó una bolsa de terciopelo de la mochila y salió. Los gemelos, por supuesto, le acompañaron para continuar el interrogatorio que habían iniciado en la comida y que había devenido en una total fascinación por su increíble hermano mayor que viajaba por todo el mundo, dormía en casas de okupas y se ganaba la vida actuando en la calle.

			Caleb, harto de contenerse, bufó airado en el mismo momento en que su sobrino abandonó la estancia. ¡Espectáculos callejeros! ¡Vivir sin pensar en el futuro, sin saber dónde iban a dormir o si iban a poder comer al día siguiente! ¡¿En qué demonios estaba pensando Andrés al contar esas cosas a sus hermanos?! Y lo que era más importante, ¿por qué narices estaba viviendo así, como si no tuviera familia en la que apoyarse ni casa en la que vivir?

			—Cariño, me prometiste tener paciencia —le recordó María al oírle bufar.

			Y era cierto que lo había prometido, por lo que no le quedó otro remedio que morderse la lengua y asentir mientras observaba a los compañeros de su sobrino. No parecían mala gente. Más bien al contrario. La muchacha había conquistado el corazón de la familia con su simpatía, convirtiéndose en la nueva «heroína» de Ana, aunque eso no era extraño. Con sus tatuajes, su ropa ajustada y escasa de tela, su pelo largo y despeinado y su pericia con los aros se había convertido en un exótico ejemplo que seguir para la preadolescente. De hecho, en ese mismo instante ambas abandonaban la casa para ensayar en el patio. Caleb no pudo evitar fruncir el ceño, mucho se temía que su hija de doce años estaba a punto de cambiar, por enésima vez, su proyecto de futuro, de dentista a malabarista. ¡Lo que le faltaba!

			—No se preocupe, los aros son inofensivos. No se hará daño —comentó Razz al ver su gesto de fastidio.

			—Ya sé que no va a hacerse daño —siseó huraño—, muy al contrario, será a mí a quien le duela la cabeza cuando se empeñe en ser artista callejera igual que su hermano.

			—Eso no va a pasar —afirmó María sirviendo al moreno un poco del fuerte café que Abel acababa de hacer—. Ana quiere ser dentista.

			—El mes pasado quería ser veterinaria —apuntó Caleb con cierta ironía—, y nos llenó la casa de bichos. —María hizo una mueca de asco al recordar las cajas de zapatos llenas de insectos—. Antes de eso, periodista, y me hizo una entrevista que luego publicó, pegándola en cada uno de los comercios del pueblo. Jamás he pasado tanta vergüenza —confesó enfadado mientras Abel estallaba en carcajadas—. También quiso ser peluquera…

			María se llevó la mano a la cabeza, hacía tres años que su largo pelo rubio se había convertido en una corta melena por culpa de unas tijeras de cocina, una siesta y una niña que quería ser peluquera y se había quedado sin muñecas a las que cortar el pelo.

			—Bueno, los hula-hoops no son peligrosos, ¿verdad? —señaló María algo dudosa fijando la mirada en el hombre moreno.

			Raziel esbozó una ladina sonrisa a la vez que negaba con la cabeza. Le gustaba la familia de Andrés. No sabía por qué su amigo había abandonado su hogar, pero desde luego no era por ellos, pues eran encantadores. Puede que no les gustaran las pintas de su hijo ni de sus amigos, y tampoco cómo se ganaban la vida, pero no les habían echado de la casa, al contrario, les habían abierto las puertas de par en par, aceptándoles gozosos. Y eso, dada su propia experiencia, era algo tan extraño como maravilloso.

			—Ya sé que los hula-hoops no son peligrosos, pero —Caleb estrechó los ojos, intrigado— ¿qué es lo que hace Andrés en el espectáculo? —inquirió de repente. No se imaginaba a su sobrino meneando el culo para hacer girar unos aros.

			—Trucos con bolas de cristal.

			—¿Lee el futuro? ¿Cómo las brujas? —exclamó Abel perplejo—. Tanto estudiar para acabar como Sandro Rey. Al menos no se ha dejado el pelo largo como las mujeres —comentó desanimado, sin percatarse de que su invitado tenía el pelo largo hasta los hombros.

			Raziel elevó las comisuras de los labios en una de las pocas sonrisas que solía esbozar. Caleb, menos dado a la mesura, estalló en estridentes carcajadas mientras que Abel fruncía el ceño, fingiéndose malhumorado, para acto seguido unirse al jolgorio de su hijo.

			María asintió complacida al comprobar que el amigo de su hijo sí sabía sonreír, algo que había dudado hasta ese mismo instante pues, de la misma manera que la pelirroja tenía la risa constante en los labios, el moreno siempre estaba serio.

			—Si no lee el futuro, ¿qué hace con las bolas de cristal? —preguntó recogiendo la mesa.

			—Malabarismo de contacto —explicó Razz acercándose a la pila para fregar los platos.

			—No te molestes —murmuró María turbada. En su casa chicos y chicas cooperaban por igual en las tareas domésticas, pero eso no incluía a los invitados—. No es necesario.

			—Sí lo es —rebatió Raziel impasible.

			María miró a Caleb y este se encogió de hombros asintiendo con la cabeza. Si el joven quería ayudar, estupendo, eso le honraba.

			—Y tú, ¿qué haces en el espectáculo? —inquirió Abel mirando al voluntarioso moreno.

			—Elementales con antorchas y pájaros de fuego con cariocas.

			—¿Perdona? —susurró Caleb con voz ahogada. Las palabras antorcha y fuego parpadearon en el interior de sus párpados cual letras de neón rojo.

			Raziel sonrió artero, se secó las manos y sacó de la mochila las cariocas, que no eran otra cosa que cadenas ligeras acabadas en asas de cuero en un extremo mientras que en el otro tenían mechas de kevlar, a las que impregnaría de parafina y les prendería fuego.

			Caleb parpadeó varias veces durante la explicación. Por lo visto el amigo serio de Andrés se dedicaba a hacer dibujos en el aire con fuego. Y a pasarse la antorcha ¡encendida! por el cuerpo. Y a escupir fuego. Y a hacer malabares con fuego. Fuego. Fuego. ¡Fuego!

			—No harás ningún truco con fuego delante de mis hijos —siseó feroz—. Puedo dejar pasar los bichos, las entrevistas, los cortes de pelo a traición e incluso las revisiones de dientes con lupas de juguete, pero no voy a permitir que Ana nos queme la casa. —Se cruzó de brazos y miró muy serio a todos los presentes, quienes se apresuraron a asentir—. Bien, veo que nos entendemos.
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